
Pueblo de Dios sacerdotal: 
El sacerdocio común de los fieles 
A propósito de la Constitución «Lumen Gentium» nn. 10-11 

La Constitución "Lumen Gentium" n. 10~11 proclama el "sa­
cerdocio común" de los fieles. Por primera vez el Magisterio de 
la Iglesia se pronuncia en un documento conciliar expresamente 
sobre este sacerdocio. Más: dentro del marco de la Eclesiología 
del Pueblo de Dios que propone el Vaticano II, el ser éste un 
"Pueblo sacerdotal" con un sacerdocio propio es algo caracterís­
tico, que incluso podría parecer nuevo en la doctrina católica, y 
que desde luego tendrá sus consecuencias en la vida cristiana de 
los fieles y en pro del diálogo ecuménico. 

La novedad es, sin embargo, sólo aparente: de hecho, nunca 
negó la Iglesia Católica el sacerdocio común de los fieles, el cual 
aparece claro en el N u evo Testamento, y al que se refieren los 
Santos Padres abundantemente. Con todo, es verdad que a par­
tir sobre todo del tiempo de la Reforma protestante, este sacer­
docio se silencia en la doctrina católica, en pro de la afirmación 
del sacerdocio jerárquico o ministerial\ el cual se confiere por 
el sacramento del orden. Con esto el Concilio Tridentino, en su 
decreto "de Sacramento Ordinis" 2, sale al paso de la doctrina 
de los Reformadores (en concreto, Lutero y Cal vino), quienes, 
llevados en parte por una reacción extrema al ritualismo y a los 
abusos del sacerdocio jerárquico, vinieron a negar este sacerdocio 
ministerial y a afirmar sólo el sacerdocio común de los fieles. 

1 El Concilio Tridentino lo llama "sacerdotium visibile et externum" 
(DS 1764 y 1771). 

2 Sessio 23 julio 1563: DS 1763 ss. 
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Para Lutero todos son sacerdotes, aunque no todos ejerzan el 
oficio sacerdotal. El sacerdocio ministerial es sólo una depu­
tación de la comunidad para ejercer el culto y la predicación 
de la palabra. Acabada esta deputación, viene también el sacer~ 
dote ministerial desprovisto de su sacerdocio y vuelve a ser un 
miembro más dentro del sacerdocio común. Trento va expresa­
mente contra esto cuando afirma: "Merito Sancta Synodus dam­
nat eorum sententiam, qui asserunt, Novi Testamenti sacerdotes 
temporariam tantummodo potestatem habere, et semel rite ordi­
natos iterum laicos effici posse, si verbi Dei ministeriurn non exer­
ceant" 5• 

Con todo, si por las circunstancias el Tridentino se pronun­
cia por el sacerdocio ministerial y el decreto mismo sobre el 
sacramento silencia el sacerdocio común de los fieles, el Cate­
cismo del Concilio de Trento, más libre de preocupaciones po­
lémicas, en orden a la práctica pastoral tiene cuidado de dar una 
exposición positiva sobre el sacerdocio de los fieles. Lo llama a 
éste "sacerdotium interius", en contraposicíón al "sacerdotiu1n 
extennnn" de los sacerdotes. Lo hace derivar del sacerdocio de 
Cristo, y lo considera como un sacerdocio por el que los fieles 
están llamados a ofrecer a Dios sacrificios u hostias espirituales. 
El Catecismo cita en pro de este sacerdocio interno de los fieles 
los textos clásicos del Nuevo Testamento: Apoc 1,5; 1 Pet 2,5; 
Rom 12,1, y también Ps 50(51),19 ~. 

En nuestro tiempo, una valoración mayor de la función del 

1t DS 1767: colL can. l: DS 1771. 
4 Ayudará , tener presentes las palabras del Catecismo de Trento: 

"Sed quoníam duplex sacerdotíum ín Sacris Litteris describitur, alterum 
interius, externum alterum, utrumque distinguendum. est; ut de quo hoc 
loco intelligatur, a pastoribus e:xplicari possit. Quod igitur ad interius 
sacerdotium attinet, omnes fideles, postquam salutari aqua abluti sunt, 
sacerdotes dicuntur, praecipue vero iusti, qui spiritum Dej habemt, et 
divinae gratiae beneficio Iesu Christi summí sacerdotis viva membra 
effecti sunt. Hi enim fide (Gal 5,6), quae charitate inflammatur, in altari 
rnentis suae 'spirituales Deo hostias' (1 Pet 2,5) immolant; quo in genere 
honae omnes et honestae actiones, quae ad Dei gloriam referunt, nume­
randae sunt. Quare in Apocalypsi ita legimus: 'Christus lavit nos a pec­
catis nostris in sanguine suo, et fecit nos regnum et sacerdotes Deo et 
Pat:ri suo' (Apoc 1,5). In quam sententiam ab Apostolorum príncipe 
dictum est: 'Ipsi tanquam lapides vivi superaedificamini, domus spiri­
tualis, sacerdotium sanctum', Et Apostolus nos hortatur, 'ut exhibeamus 
corpora nostra hostiam viventem, sanctam, Deo placentem, rationabile 
obsequium' nostrum (Rom 12,1). David item multo ante dixerat: 'Sacri­
ficium Deo spiritus contribulatus: cor contritum et humiliatum, Deus, 
non despides' (Ps 50,19). Quae omnia ad interius sacerdotium spectare 
facile intelligitur" (Cat. Conc. Trid., P. II) cap. VII, n. 23), 
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simple cristiano dentro de la estructura de la Iglesia, al par que 
la apertura que trae consigo el diálogo ecuménico, han hecho 
que poco a poco se restablezca el equilibrio también en este 
visar en su conjunto la realidad del sacerdocio cristiano en su 
doble aspecto : de sacerdocio de los fieles y sacerdocio minis­
terial. Los documentos del Magisterio han ido poco a poco 
corrobando esta visión: ya Pío XI en su "Miserentissimus Re­
demptor" (mayo 1928), pero sobre todo Pío XII en la Encíclica 
"Mediator Dei" (noviembre 1947) y en algunas alocuciones, vgr. 
su alocución "Magnificate Dominum" (noviembre 1954). Induda­
blemente, los teólogos han contribuido también a este cambio de 
clima. La literatura sobre este tema abunda relativamente en las 
últimas décadas 5• Todo dio su fruto en el último Concilio. Ba-

¡¡ Para los años anteriores a 1960, cf. una nota bibliográfica en 
G. PHILIPS: L'Église et son mystere au Deuxieme Concile du Vatican, 
tom. 1, 1966, p. 140-1, not. 15. Algunos artíclos posteriores son, v. gr.: 

PHILIPS, G.: Un Peuple Sacerdotal Prophétique et Royal, Divinitas 
5 (1961) 664-705. 

- Le Peuple Sacerdotal. L'Eglise et son mystere .. . , tom. I, p. 138-179. 
SAURAS, E. : La gracia y el carácter sacramental, base de la teología 

del laicado. Orientaciones del Magisterio, Divinitas 5 (1961) 706-
734. 

CoNGAR, Y. M.: Structure du sacerdoce chrétien (Sainte Église, 1963, 
p. 239-273); es la reproducción del artículo aparecido en La Mai­
son-Dieu n. 27 (1951) 51-85. 

- i\1inisteres et la'icat dans les recherches actuelles de la théologie 
catholique romaine, Verbum Caro n. 71-72 (1964) 127-148. 

BoNNARD, P.: Ministeres et la'icat chez saint Paul, Verbum Caro, 
n. 71-72 (1964) 56-66. 

EsPEJA, J.: El sacerdocio regio del pueblo cristiano, Cienc. Tom. 91 
(1964) 77-130. 

VORGRIMLER, H.: Das Allgemeine Priestertum, Lebend. Zeugnis (1964) 
92-113. 

VERHAEGEN, G.: The Priesthood of the Laity, The Way 5 (1965) 
23-33. 

MoNSEGÚ, B. : El sacerdocio común de los fieles (Conc. Vat. ll: Co­
mentarios a la Constitución sobre la Iglesia, BAC, 1966, p. 264-
316). 

KüNG, H.: Das allgemeine Priestertum, Die Kirche, 1967, p. 429-457. 
BAVAUD, G.: La doctrine du ministere. Convergences entre le Con.seil 

Oecumenique et le fie Concile du Vatican?, Rev. Thom. 68 (1968) 
75-87. 

ScHLIER, H. : Grundelemente des priesterlichen Amtes im NT, TheoL 
PhiL 44 (1969) 161-180. 

SEMMELROTH, O.: Die Priisenz der drei A.mter Christi im gemeinsa­
men und besonderen Priestertum der Kirche, Theol. Phil. 44 (1969) 
181-195. 

CoPPENS, J.: Le sacerdoce royal de fideles: un commentaire de 1 Pet 
2,4-10 (Au service de la Parole de Dieu. Mélanges Charue, 1969, 
p. 61-75). 
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sado en el !\.1agisterio anterior y recurriendo a las fuentes clásicas 
~ ~ ~ 'V IJ""o''"<" ' • 11 ">1 ;("11 • "W""'lt. '1 ~ ~ 7 • " .,....'!!'" 

aei l'!uevo 1 estamento y ae ws ;::,anros raares, e1 v ancano 11 

(LG 10-ll) proclama el sacerdocio de los fieles como una caw 
racterística por la que el Pueblo de Dios de la N u e va Alianza 
es un Pueblo SacerdotaL 

Queremos hacer un sencillo estudio de este tema, siguiendo 
las líneas de la "Lumen Gentium". Así, pues, recordaremos en 
un principio la figura de Cristo, Sumo Sacerdote, origen fontal 
del que dimana todo sacerdocio cristiano (I), para pasar después 
a considerar el sacerdocio de los fieles en sí mismo (II), y en 
su comparación con el sacerdocio jerárquico (III). 

l.-CRISTO, UNICO SUMO SACERDOTE 
DEL NUEVO TESTAMENTO 

En el umbral de la doctrina sobre el sa.cerdocio común de 
los fieles, la LG 10 coloca la figura de Cristo Sacerdote: "Chris­
tus Dominus, Pontifex ex hominibus assumptus (cf. Heb 5,1-5) 
novurn populum 'fecit regnum et sacerdotes Deo et Patri suo• 
(Apoc 1,6; cf. 5,9~10)." Repetidas veces esta figura de Cristo, 
Sumo Sacerdote, preside la doctrina del Concilio, tanto sobre el 
sacerdocio de los fieles como sobre el sacerdocio ministerial 5• 

Expresamente se nos recuerda con esto aquel origen fontal del 
que dimana todo sacerdocio cristiano: Cristo, único Sumo Sacer­
dote del Nuevo Testamento. Origen, pues, que hemos de tener 
en cuenta también aquí al hablar del sacerdocio de los fieles. 

l. En el Nuevo Testamento el aspecto salvador de la per­
sona y la obra redentora de Cristo encuentra una de sus más 
válidas expresiones en la exposición de su sacerdocio. Verdad 
es que la reflexión directa y más sistemática sobre el sacerdocio 
de Jesucristo se da en el Nuevo Testamento en una época un 

- Le sacerdoce chrétien. Ses origines et son développement, Nouv. 
Rev. Th. 92 (1970) 225-245; 337-364 (con amplia bibliografía so­
bre el tema, cf. p. 226-7, not. 1). 

Schreiben der deutschen Bischofe über das priesterliche Amt. Bine 
biblisch-dogmatische Handreichung, 1969 (80 p.). 

Teología del Sacerdocio: M. GUERRA: En las primitivas comunida­
des; IG. ÜÑATIBIA: En los SS. Padres; N. L. MARTÍNEZ: En la 
Edad Media; J. E. BIFET: En la reflexión teológica de hoy; 
C. EscARTÍN: En la crisis actual, Burgos 1969, 342 p., con amplia 
Bibliografía, p. 277-337. 

6 Cf. vgr. LG 10; 21; 28; 31; 34; etc. 
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tanto tardía, en concreto en la Epístola a los Hebreos. Pero, 
como anota sabiamente H. Schlier, lo tardío de esta reflexión no 
es de por sí criterio que arguya contra la verdad de ese sacer­
docio, sino sólo un índice de lo misterioso, lo arcano, de esa 
realidad. De hecho, los elementos que llevan a esa reflexión son 
de un tiempo mucho anterior, y están esparcidos por todos los 
escritos del Nuevo Testamento 7• 

La realidad del sacerdocio de Cristo está implicada en todos 
aquellos textos que, en una rica gama de matices, nos hablan de 
la oblación que Cristo hace de sí mismo al Padre, sobre todo 
aquellos que se refieren a su muerte en la cruz, como a un sa­
crificio expiatorio para la redención de los hombres. Entre estos 
textos hay que enumerar, por ejemplo, todos aquellos en los que 
se habla de Cristo que ofrece su vida "por nosotros", "por vos­
otros", "por muchos", es decir, por la multitud de todos los 
hombres: "El Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino 
a servir y a dar su vida en rescate por muchos" (Me 10,45). 
"Este es mi cuerpo, que es entregado por vosotros" (Le 22,19). 
"El pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo" (Jo 
6,51). "El buen pastor da la vida por sus ovejas; yo pongo mi 
vida por las ovejas" (Jo 10,11.15). "Él es la propiciación por 
nuestros pecados, y no sólo por los nuestros, sino por los de 
todo el mundo" (1 Jo 2,2). Otros textos hablan de la "sangre" 
de Cristo que se derrama como oblación por nosotros: "Esta es 
mi sangre de la alianza, que es derramada por muchos" (Me 
14,24). "En él (Cristo) tenemos la redención por su sangre, la 
remisión de los pecados" (Eph 1,7) 8• La tipología del cordero 
pascual es en otros textos aplicada a Cristo, "Cordero de Dios 
que quita el pecado del mundo" (Jo 1,29; coll. 1,36). En Apoc 
5,9 cantan los ancianos al Cordero: "Fuiste degollado y con tu 
sangre has comprado para Dios hombres de toda tribu, lengua, 
pueblo y nación". La misma tipología del cordero que nos redime 
con su sangre aparece en 1 Pet 1,18-19: "Habéis sido rescata­
dos... no con plata y oro corruptibles, sino con la sangre pre­
ciosa de Cristo, como cordero sin defecto ni mancha." 

Otros textos acentúan el carácter voluntario de la oblación 
que Cristo hace de sí mismo: "Yo doy mi vida por las ovejas. 
Doy mi vida para tomarla de nuevo. Nadie me la quita, soy yo 

7 SCHLIER, H. : Grundelemente des priesterlichen Amtes in NT, Phil. 
Theol. 44 (1969) 161-180; Schreiben der deutschen Bichofe, n. 15. 

8 Cf. también vgr.: Eph. 2,13; Rom 3,25; 5,9. 
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quien la doy de mí mismo. Tengo poder para darla y poder para 
volver a tomarla" (Jo 10,15.17-18) 9• En Gal 1,4 leemos; "Jt::,~m­

cristo, que se entregó por nuestros pecados", y en Gal 2.20: 
"El Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí." Esta entrega 
que Cristo hac:e de sí mismo por amor la interpreta expresa­
mente Eph 5,2 como una fragante ofrenda: "Cristo nos amó y 
se entregó por nosotros en oblación y sacrificio para Dios de 
fragante y suave olor" 10• Como hacer notar H. Schlier 11 , en su 
contenido, decir que Cristo se ofrece a sí mismo como oblación 
viene a coincidir con la expresión que llama a Cristo sacerdote 
que se inmola a sí mismo. 

2. La Epístola a los Hebreos desarrolla sistemáticamente este 
tema de Cristo Sacerdote, a la vez que víctima que se inmola 
a sí mismo por nosotros. Repetidas veces es Cristo aquí desig­
nado con el nombre de apxte:pe:o~, "sumo sacerdote" (Heb 2,17; 
3,1; 4,14; 7,26). En el Antiguo Testamento, tspso:; es la palabra 
que se reserva para el ministro sagrado, y dice relación esencial 
al oficio de éste de ofrecer sacrificios y de mediar ante Dios 
por el pueblo. Aplicada a Cristo en la Epístola a los Hebreos, 
nos patentiza también, aunque con características propias, esa 
doble significación: Cristo, ofreciendo en el ara de la cruz el 
sacrificio de su propia vida, ejerce su oíicio de Sumo Sacerdote 
y Mediador de la N u e va Alianza. 

3. Como Sacerdote, la de Cristo no es la figura estática del 
sacerdote ritual, que ofrece simplemente un sacrificio en el san.:. 
tuario, sino la figura dinámica del sacerdote para quien toda su 
vida es sacrificio a Dios, ya desde su entrada en el mundo: ••En­
trando en este mundo, dice: 'No quisiste sacrificios ni obla­
ciones, pero me has preparado un cuerpo. Los holocaustos y 
sacrificios por el pecado no los recibiste. Entonces yo dije: Heme 
aquí que vengo -en el volumen del libro está escrito de mí­
para hacer, ¡oh Dios mío!, tu voluntad' (Ps 40,7 s.)" (Heb 10,5~7). 
Su vida toda, en la que Cristo se esfuerza en cumplir perfec­
tamente la voluntad de su Padre, es, pues, una oblación y tiene, 
por tanto, valor sacerdotal. El sacerdocio de Cristo no se reduce 
sólo al sacrificio de su muerte en cruz, sino que abarca toda su 
vida. Todo el oficio pastoral de Cristo, en el que éste lleva a 
cabo la misión salvadora que el Padre le ha confiado, es parte 

9 Cf. también vgr.: Jo. 6,51; 15,13; 17,19; 1 Jo 3,16. 
"° Cf. también Eph 5,25. 
11 Art. cit., p. 162. 
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de su oficio sacerdotal. La misma carta a los Hebreos, junto 
al título de "Sumo Sacerdote", da también a Cristo el título de 
"gran Pastor" de las ovejas, a quien Dios rescató de entre los 
muertos por la sangre de la Alianza eterna (Heb 13,20). Como 
Sumo Sacerdote, es Cristo también el Pastor de la comunidad 
de la Nueva Alianza 12• Comentando el salmo 40,7 ss., el autor 
de la carta a los Hebreos interpreta el cumplimiento por Cristo 
de la voluntad del Padre como la oblación sacerdotal de sí mis­
mo: "Habiendo dicho arriba: 'los sacrificios, las ofrendas y los 
holocaustos por el pecado no los quieres, no los aceptas', siendo 
todos ofrecidos según la Ley, dijo entonces: 'He aquí que vengo 
para hacer tu voluntad.' Abroga lo primero para establecer lo 
segundo. En virtud de esta voluntad somos nosotros santificados 
por la oblación del cuerpo de Jesucristo, hecha una sola vez" 
(Heb 10,8-10). Este cumplimiento de la voluntad del Padre tiene, 
pues, su coronamiento en el sacrificio de la cruz. Con él Cristo 
lleva a perfección el sacerdocio del Antiguo Testamento, pero 
al mismo tiempo lo deroga, proclamando el suyo como el único 
sacerdocio válido de la Nueva Alianza. Se hace con esto una 
crisis del sacerdocio antiguo en pro del nuevo sacerdocio de 
Cristo: 

a) Como los sacerdotes del Antiguo Testamento, Cristo tam­
bién no se ha arrogado a sí este honor de ser sacerdote, sino 
que lo tiene por vocación del Padre (Heb 5,4-6). Pero su filia­
ción divina pone a Cristo en perfecta discontinuidad con el an­
tiguo sacerdocio: el suyo no deriva del sacerdocio levítico ni 
es según el orden de Aarón, sino según el orden de Melq uise­
dec, la figura misteriosa del rey de Salén, sin padre, ni madre, 
ni genealogía (Heb 7,1-28). 

b) Como los sacerdotes del Antiguo Testamento, Cristo tam­
bién media por los pecados, "asemejado en todo a sus herma­
nos, a fin de hacerse Pontífice misericordioso y fiel en las cosas 
que tocan a Dios, para expiar los pecados del pueblo" (Heb 
2,17-18; coll. 5,1-3). Con todo, aquí mismo radica una diferencia 
irreductible: el sacerdocio antiguo, aun ofreciendo sacrificios por 
los pecados, no era en sí capaz de borarr el pecado (Heb 7,11.19; 
9,9; 10,2 ss.). Sin embargo, Cristo es "nuestro Pontífice, santo, 

12 A esta vinculación del oficio sacerdotal con el oficial pastoral de 
Cristo aluden también otros textos en el NT, cf. vgr.: 1 Pet 2,25: 5,4; 
Jo 10,14-15. Sobre el carácter sacerdotal del oficio pastoral de Cdsto, 
cf. Schreiben, n. 16. 
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inocente, inmaculado, apartado de los pecadores y más alto que 
los cielos; que no necesita, como lus pontífices, oÍrecer cada día 
víctimas, primero por sus pecados, luego por los del pueblo, pues 
esto lo hizo una sola vez ofreciéndose a sí mismo. En suma, la 
Ley hizo pontífices a hombres débiles, pero la palabra del jura~ 
mento que sucedió a la Ley instituyó al Hijo para siempre per= 
fecto" (Heb 7,26~28). Asemejado así a nuestras flaquezas, y aun 
tentado en todo a semejanza nuestra, a excepción del pecado 
mismo (Heb 4,15; 5,7~9; 2,18). 

e) Como los pontífices del Antiguo Testamento, Cristo tam­
bién cumple en sí la definición del sacerdote: "tomado de entre 
los hombres en favor de los hombres, es instituido para las cosas 
que miran a Dios, para ofrecer ofrendas y sacrificios por los 
pecados" (Heb 5,1; 8,3). Los de los sacerdotes antiguos son, con 
todo, sacrificios materiales, ofrendas de animales, sangre de bed 
cerros y de machos cabríos, que han de repetirse, ya que no 
operan de por sí la perfecta reconciliación con Dios (Heb 9,6 ss.; 
10,1 ss.). El sacrificio de Cristo es el sacrificio total de su per­
sona a través de toda su vida: hasta el derramamiento de su 
propia sangre en la cruz. Es el sacrificio perfecto, llevado a cabo 
una vez para siempre, que no necesita, por tanto, repetición, pues 
que "lo hizo una sola vez ofreciéndose a sí mismo" (Heb 7,27; 
coll. 9,24-28). Este es aquel « scpá.7CaE" del que nos habla repeti­
damente la carta a los Hebreos (7,27; 9,12; 10,10), en contrapo­
sición al "cada día" (7,27), "cada año" (10,3), "muchas veces" 
(10,11) de los sacrificios antiguos: HEn virtud de esta voluntad 
sowus nosotros santificados por la oblación del cuerpo de je­
sucristo hecha una sola vez. Y mientras que todo sacerdote asis­
te cada día para ejercer su ministerio y ofrecer muchas veces los 
mismos sacrificios, que nunca pueden quitar los pecados, éste, 
habiendo ofrecido un sacrificio por los pecados, para siempre 
se sentó a la diestra de Dios, esperando lo que resta 'hasta que 
sean puestos sus enemigos por escabel de sus pies'. De manera 
que con una sola oblación perfeccionó para siempre a los santi­
ficados" (Heb 10,10~14). 

4. Precisamente, así como por esta única oblación viene a 
ser Cristo el Sacerdote nato del Nuevo Testamento, del mismo 
modo esta misma oblación le constituye único Mediador (p.Eah:"flc;) 
de la Nueva Alianza, un título que, paralelamente al de Sumo 
Sacerdote, da la Epístola a los Hebreos a Jesucristo. Su minis­
terio es un ministerio tanto más superior al del sacerdocio leví-
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tico "cuanto (Cristo) es mediador de una más excelente alianza, 
concertada sobre mejores promesas" (Heb 8,6; coll. 7,22). Esta 
alianza ha sido sellada con el precio supremo de su propia sangre 
y vida: "Por esto es el mediador de una nueva alianza, a fin de 
que por su muerte, para redención de las transgresiones come­
tidas bajo la primera alianza, reciban los que han sido llamados 
las promesas de la herencia eterna" (Heb 9,15). El creyente ne­
cesita sólo confiarse a este Mediador y Sumo Sacerdote para 
entrar en la ciudad del Dios vivo: "Vosotros os habéis allegado 
al monte de Sión, a la ciudad de Dios vivo, a la Jerusalén ce­
lestial. .. , al Mediador de la nueva alianza, Jesús, y a la aspersión 
de la sangre, que habla mejor que la de Abel" (Heb 12,22.24). 
La nueva alianza que se pacta en la sangre de Cristo es una 
alianza no sólo entre Dios e Israel, sino con toda la humanidad: 
"Porque uno es Dios, uno también el Mediador entre Dios y 
los hombres, el hombre Cristo Jesús, que se entregó a sí mismo 
para redención de todos" (1 Tim 2,5-6). 

5. Si, pues, Jesucristo es el Sacerdote Sumo, el único Me­
diador del Nuevo Testamento, ¿qué consecuencias se deducen 
de aquí para la Iglesia? Todo sacerdocio humano no tiene valor 
ni sentido sino en relación con el sacerdocio de Jesucristo: en 
éste culmina el sacerdocio de la Antigua Alianza y, como ésta, 
queda también aquél abrogado para siempre en la persona y sa­
crificio de Cristo. Se levanta ahora otro sacerdote, sacerdote para 
siempre según el orden de Melquisedec (Heb 7,15-18), quien con 
la oblación de sí mismo hecha una sola vez, perfecciona para 
siempre a los santificados (Heb 10,14). A su vez, a partir de 
Cristo, en el N u evo Testamento no se da otro sacerdocio. El 
sacerdocio cristiano no es sino una participación en el sacerdocio 
de Cristo, y su ofrenda es la única ofrenda de la N u e va Alianza : 
la oblación que de su misma persona hizo Cristo una vez para 
siempre al Padre. Por esta oblación, Jesucristo es el único Me­
diador del Nuevo Testamento. La Iglesia, que continúa esta 
ofrenda, será instrumento y dará testimonio de esta mediación, 
pero ella no es la Mediadora nata. Sólo Cristo, Sumo Sacerdote, 
es el que media para introducirnos en lo más santo del santua­
rio: "En virtud de la sangre de Cristo tenemos firme confianza 
de entrar en el santuario que Él nos abrió, como camino nuevo 
y vivo a través del velo, esto es, de su carne. En Él tenemos un 
gran Sacerdote sobre la casa de Dios, acerquémonos con sincero 
corazón, con fe perfecta, purificados los corazones de toda con-
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ciencia mala y lavado el cuerpo con el agua pura ... n (Heb 10,19~ 
,.....,) "A ~" e'rnr.nf"\~ nna.c ""'"'f,,.;J.,...,..,......,4-,.., ..,.1 -4-~~-~ ..:t- 1- --",...--~.-LL'" __ c_rqu AA.~AÁ~~, r""''""'"'' .... ...,u ..... "-"uu.J.u~üLv aJ. t.tvtiv uc: 1a. t;Ia~~.;td, 

a fin de recibir misericordia y hallar gracia para el auxilio opor­
tunoH (Heb 4,16), pues que '~perfecto es su poder de salvar a los 
que por Él se acercan a Dios y siempre vive para interceder por 
ellos" (Heb 7~25). 

II.-EL SACERDOCIO COMUN DE LOS FIELES 

No obstante el énfasis con que la carta a los Hebreos acen­
túa el carácter único • S((lá1Cat • del sacerdocio de Cristo, la misma ' . 
carta exhorta a los cristianos a ofrecer también "por medio de 
Él" a Dios sus propios sacrificios. N o sacrificios de expiación 
que añadiesen algo al valor infinito del sacrificio expiatorio de 
Cristo, sino sacrificios con los que hacemos fructificar en nos­
otros ese sacrificio de valor infinito. Sacrificios de acción de gra­
cias, de alabanza por la obra que Jesucristo llevó a su perfección, 
sacrificios consistentes, no en la ofrenda de dones externos, sino 
en la oblación de sí mismos que supone el testimonio dado por 
Cristo, la confesión de nuestra fe, las obras de caridad: "Por 
Él ofrezcamos de continuo a Dios sacrificios de alabanza) esto 
es, el fruto de los labios que bendicen su nombre. De la bene­
ficencia y de la mutua asistencia no os olvidéis, que en tales 
sacrificios se complace Dios" (Heb 131 15-16). Con esto, la carta 

1 H h b'' 1 • d • f. y , 
a ... os ... e...,reos apunta tam 1en a ese saceraocw e ws zetes al 
que aluden a su vez una St!rie de textos del Nuevo Testamento, 
y que forman el fondo sobre el que, como antes el Catecismo 
del Concilio de Trento, ahora la Constitución "Lumen Gentium'~ 
hace resaltar la teología sobre el sacerdocio de los fieles. 

l. La perícopa 1 Pet 2,4-10 ocupa entre estos textos un lu­
gar principal. En elia el verso 9 abre a la vista un vasto lhori~ 
zonte, que nos hace remontar hasta la revelación de Dios al 
Pueblo de Israel en el Sinaí : por el pacto de la Alianza los is­
raelitas pasarán a ser un pueblo propiedad de Dios, y serán para 
Él "un reino de sacerdotes y una nación santa" (Ex 19,6). Todo 
el pueblo será, pues, un pueblo sacerdotal, un "pueblo santo para 
Yahvé" (Deut 7,6). Los profetas anuncian para el tiempo mesiá~ 
nico el cumplimiento perfecto de esta promesa: "Vosotros seréis 
llamados sacerdotes de Yahvé y nombrados ministros de nuestro 
Dios" (Is 61,6). Y he aquí que 1 Pet 2,9 ve cumplida esta pro~ 
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mesa en el pueblo cristiano: "Vosotros sois 'linaje escogido, 

sacerdocio regio, gente santa, pueblo adquirido'." Todos los tí~ 

tulos del antiguo pueblo de Israel son traspasados aquí, subli~ 

mados, al nuevo Israel. Entre ellos también el de ser un "sacer­

docio": íepá:tEUf-la., palabra de sentido colectivo y que califica al 

pueblo cristiano en su conjunto como pueblo sacerdotal. Es éste 

un "sacerdocio santo": lspá.1:wp.a. a·íw'' (v. 5), con el que Cristo 

mismo ha santificado a los suyos. Es un "sacerdocio regio": 

~aoiA€tov tspá.1:SUf-la (v. 9), es decir, en servicio del Rey, o también 

compuesto de reyes, aludiendo así probablemente a la domi~ 

nación escatológica de los elegidos, a la que se refiere Apoc 5,10 13• 

En este sentido, los textos del Apocalipsis vienen a esclare­

cer la realidad del sacerdocio de los cristianos. Su excelencia 

radica en el mismo autor de este sacerdocio: Jesucristo. Él es 

"el que nos ama, el que nos libertó de nuestros pecados con su 

propia sangre, el que nos ha hecho reino y sacerdotes (tEpst.c;) 

para el Dios y Padre suyo" (Apoc 1,6). Por eso ahora los cris­

tianos "reinan sobre la tierra" (Apoc 5,10) con dignidad regia 

y sacerdotal, preludio de aquel oficio sacerdotal y regio que ejer­

cerán al final, ante el trono de Dios, a quien "acatarán" (A.ai:psó­

croucn ") y "reinarán" (~a.crt ),sóoouCJt v) por los siglos de los siglos" 

(Apoc 22,3-5; coll. 20,6). 
Los textos aducidos hablan, pues, claramente de l.a existencia 

de un sacerdocio al que pertenecen todos los cristianos. Pero 

¿cómo se entra a participar en él y cuál es el contenido de este 

sacerdocio? 
2. La Epístola a los Hebreos nos demostraba a Cristo como 

Sumo Sacerdote y su sacerdocio como el sacerdocio único del 

Nuevo Testamento. Todo sacerdocio cristiano no es smo una 

13 En la frase del v. 9 «~aaíí.stov tepá'tsup.a», la palabra «~aaD,Iwv», 

más que sustantivo, es adjetivo (paralelamente a «r~vo~ hx/.exc:óv». sfJvo<; 

d'"(w-.m). Tanto más que en el v. 5 el calificativo de (<~aal/,ewv>> es sus­

tituido por el adjetivo «djto'.l», como si estos dos adjetivos fuesen sinó­

nimos. Ambos rodean al sustantivo «tsoác:~u,w:> de un halo sagrado. 
1 ' 

Por su parte, «Íspá•w!w» (vv. 5.9), más que un sentido abstracto: sacer-

docio, función sacerdotal, tiene sentido concreto (frecuente en los sus­

tantivos acabados en -tw) "cuerpo sacerdotal" o de sacerdotes. Los 

cristianos forman, pues, 'mí cuerpo sacerdotal santo, en servicio del Rey, 

o compuesto de reyes (dominación espiritual). Dentro del tema de la 

espiritualización del culto (v. 5), como el templo es espiritual y los sa­

crificios son espirituales, el sacerdocio de los cristianos es también "es­

piritual" (a esto aluden los adjetivos "santo", "regio"), en contraposición 

al sacerdocio "material" de la Antigua Alianza. (Cf. L. CERFAUX: Regale 
sacerdotium, Recueil L. Cerfaux, tom. II, p. 301-2.) 
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participación en el sacerdocio de Jesucristo. En la medida, pues, 
en la que nos unimos a Cristo Sacerdote, entramos los cristianos 
a participar en su sacerdocio. Ahora bien, sabidos son en la doc­
trina del Apóstol Pablo cuáles sean los medios que obran nues­
tra unión con Jesucristo : 

A la base de todo está la fe, que opera nuestra justificación 
y nos pone en paz con Dios por la mediación de nuestro Señor 
Jesucristo (Rom 5,2). Supuesta la fe; por el bautismo entramos 
a participar todos los bautizados en la nueva vida de Cristo 
(Rom 6,1-11). A su vez, el bautismo es causa de nuestra incor­
poración al Cuerpo de Cristo, incorporación en la que el Espí­
ritu Santo, que en el bautismo se nos confiere, juega un papel 
importante (1 Cor 12,13). De este modo todos los bautizados te­
nemos por Cristo, en un mismo Espíritu, acceso al Padre (Eph 
2,18). Así, pues, fe, bautismo y donación del Espíritu Santo son 
las tres realidades que están a la base de nuestro ser cristiano 
y de nuestra unión con Cristo, y que son, por lo tanto, el co­
mienzo de nuestra participación en sus prerrogativas, en concre­
to, en la gran prerrogativa de su sacerdocio. 

El hecho de que por el bautismo entremos a formar parte 
del Cuerpo de Cristo hace que, siendo Cristo -la cabeza de 
este Cuerpo- el Sumo Sacerdote del Nuevo Testamento, los 
miembros participemos también de su sacerdocio. Para expresar 
nuestra unión con Cristo, en S. Pablo a la imagen de cuerpo 
se une, entre otras, frecuentemente y casi a renglón seguido la 
imagen de la edificación. A este propósito es digno de notar que 
en el texto de 1 Pet 2,5, en el que se da a los cristianos el 
nombre de "sacerdocio santo", esto se atribuye al hecho de que, 
habiéndose acercado a Cristo, la piedra viva desechada por los 
hombres pero escogida por Dios, ellos también, como piedras 
vivas, son edificados como un edificio espiritual -un templo 
santo, una morada de Dios en el Espíritu (Eph 2,21-22- en or­
den a ejercer así su sacerdocio. De este modo, la imagen del 
templo espiritual edificado sobre la piedra angular (Eph 2,20-22), 
la piedra viva que es Cristo (1 Pet 2,4), tiene su complemento 
en el sacerdocio del que son investidos los cristianos y que ejer­
cen en ese cuerpo-templo de Dios que es la Iglesia. 

3. La tradición cristiana ha elaborado teológicamente estos 
datos escriturísticos. Basándose en ellos, los Santos Padres con­
sideran el hecho de nuestra inserción en Cristo por el bautismo 
como el comienzo de nuestra participación en el sacerdocio de 
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Cristo, y a la unción bautismal como la consagración para el 
sacerdocio de los fieles. "Del mismo modo que a todos aquellos 
que han recibido en el bautismo la unción mística les llamamos 
cristianos, así también hemos de llamar sacerdotes a todos aque­
llos que son miembros del único Sacerdote", dice bellamente San 
Agustín 14• Y San León Magno : "En la unidad de la fe y del 
bautismo toda dignidad es común ... , el signo de la cruz hace 
reyes a todos aquellos que han sido regenerados en Cristo, y 
la unción del Espíritu Santo los consagra como sacerdotes 15• 

"Sacerdotes iure dicimur, quia sancti Spiritus oleo et chrismatis 
unctione linimur", afirma San Pedro Damiano 16• Y Orígenes : 
"Todos aquellos, cualesquiera que fueren, que han sido purifi­
cados por la unción del santo bautismo han sido hechos sacer­
dotes, como lo declara Pedro a la Iglesia entera: 'Vosotros sois 
ahora un pueblo escogido ... "' 17• San Isidoro de Sevilla glosa be­
llamente la unción bautismal: "Por orden del Señor, Moisés 
compuso un ungüento con el que fueron ungidos Aarón y sus 
hijos como signo de su sacerdocio santo. Después los reyes eran 
consagrados con el mismo crisma, por lo que se les llamaba 
'ungidos'... Pero en este tiempo, esta unción de los reyes y sacer­
dotes era figurativa de Cristo... Después que nuestro Señor, 
verdadero Rey y Sacerdote eterna!, fue santificado por su Padre 
de los cielos con un ungüento místico, ya no solamente los 
sacerdotes y los reyes, sino toda la Iglesia, fue consagrada por 
la unción del santo crisma, en cuanto que en ella son todos 
miembros del Rey y Sacerdote eterna!. Así, pues, por pertenecer 
nosotros a una raza sacerdotal y regia, somos ungidos después 
del bautismo y tomamos el nombre de Cristo" 18• 

Resumiendo los datos de la tradición sobre el bautismo como 
colación del sacerdocio de los fieles, dice densamente Y. M. 
Congar: "Por el bautismo (y la confirmación), todo fiel es cons­
tituido celebrante de los misterios de Cristo ... En la tradición 
patrística, litúrgica y teológica se encuentra: 1.0 ) la afirmación, 
casi universal, de un lazo de unión existente entre el sacerdocio 
de los cristianos y el bautismo; 2.0 ) muy frecuentemente encon­
tramos también la referencia de ese sacerdocio a la unción, ya 

14 De Civ. Dei, LXX, c. 10: PL 41,676. 
15 Sermo 4, c. 1: PL 54,149. 
16 Sermo 46: PL 144,755. 
17 In Lev., Hon. 9,9: PG 12,521. 
18 De ecclesiasticis officiis, l.ll, c. 26, n. 1-2: PL 83-823. 
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que los antiguos, imbuidos como estaban de un sentido sim-
l_ ff "t e _ _ , l 1 .1 1 ~ "" "' ... 

oum.:o u sacramenra1, no poman concemr que se ruese cnsnano 
y se tuviese participación en el carácter sacerdotal (real y pro~ 

fético) de Cristo sin ser ungido. Pero dentro de esta posición 
de principio) el sacerdocio regio de los fieles viene unas veces 
referido a la confirmación; otras, al bautismo; otras, lo más 
frecuentemente, a la unción postbautismal, de la que, por otra 
partel es difícil afirmar, sobre todo en épocas posteriores, si dicha 
unción pertenece todavía al rito bautismal, o es ya el mismo rito 
de la confirmación" 19• 

4. A todo este rico patrimonio escriturístico-patrístico alude 
concisa~ pero distintamente, la LG 10,1 cuando, después de con­
memorar a Cristo, Sumo Sacerdote, como el autor del sacerdocio 
de los fieles, continúa: "Baptizati enim per regenerationem et 
Spiritus Sancti unctionem consecrantur in domum spiritualem et 
sacerdotium sanctum." Así, pues, para el Vaticano II el bautis­
mo, en su doble aspecto de regeneración del cristiano a la nueva 
vida de Cristo y unción por el Espíritu Santo, es el sacramento 
por el que los fieles son consagrados para su sacerdocio. En el 
número siguiente, al hablar sobre el ejercicio del sacerdocio de 
los fieles en los sacramentos, la LG ll, refiriéndose al bautismo, 
especifica el oficio de éste: "Fideles per baptismum in Ecclesia 
incorporati, ad cultum religionis christianae charactere deputan­
tur et, in filios Dei regenerati, fidem quam a Deo per Ecclesiam 
acceperunt coram hominibus profiteri tenentur" (cf. S. Th. III 
q. 63, a. 3). 

5. Dando un paso más, ocurre responder ya a la pregunta 
que antes formulábamos: pero ¿cuál es el contenido de este 
sacerdocio de los fieles? La LG 10,1 se refiere a él abundante­
mente a renglón seguido, al tratar de determinar el fin al que 
tiende el sacerdocio de los bautizados, a saber: "ut per omnia 
opera hominis chrístíaní spirítuales offerant hastías, et vírtutes 
annuntient Eius qui de tenebris eos vocavit in admirabile lumen 
suum (cf. 1 Pet 2,4-10). Ideo universi discipuli Christi, in oratione 
perseverantes et collaudantes Deum (cf. Act 2A2-47), seipsos 

19 CONGAR, Y. M.: Structure du sacerdoce chrétien (Sainte Église, 
p. 259-260, not. 3). Cangar da los resultados de los estudios de DABIN, 
P.: Le sacerdoce royal de fidides dans la tradition ancienne et moderne 
(Museum Lessianum, Sect. Theol., 48), 1950, y, sobre todo, WELTE, B.: 
Die postbaptismale Salbung. lhr symbolischer Gehalt und ihre sakramen­
tale Zugehorigkeit nach den Zeugnissen der alten Kirche, Freiburg B., 
1939. 
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hostíam víventem, sanctam, Deo placentem exhibeant (cf. Rom 
12,1), ubique terrarum de Christo testimonium perhibeant, atque 
poscentibus rationem reddant de ea quae in eis est spe vitae 
aeternae (cf. e Pet 3,15)." De nuevo sobre un fondo de textos 
neotestamentarios se nos dibuja el contenido del sacerdocio de 
los bautizados. Un doble oficio determina este contenido, a sa­
ber: la ofrenda de hostias espirituales, y el testimonio ante los 
hombres de su vida en Cristo, manifestada en obras y en el 
anuncio de la palabra evangélica. 

a) Entre los elementos que indiscutiblemente pertenecen a 
la esencia de todo sacerdocio, uno es, sin duda, la ofrenda de 
víctimas en el sacrificio. Estas víctimas no se han de entender 
únicamente de las víctimas materiales que se inmolan a Dios en 
el sacrificio ritual. Con ser éstas tan importantes, carecerían de 
sentido si no viniesen respaldadas por las víctimas espirituales, 
de las que las materiales no son sino un símbolo y manifestación 
externa. En el Antiguo Testamento, Dios repetidas veces mues­
tra su desagrado por los sacrificios externos según el ritual mo­
saico 20• Prefiere "la misericordia al sacrificio, y el conocimiento 
de Dios al holocausto" (Os 6,6). Más que la ofrenda de cosas 
exteriores, animales y primicias de la tierra, quiere la oblación 
que el hombre hace de sí mismo: "No te complaces tú en el 
sacrificio y la ofrenda ... , no pides ni holocausto ni sacrificio 
expiatorio. Entonces dije: 'He aquí que vengo... para hacer tu 
voluntad, Dios mío'." (Ps 40,7-9) 21• Ya veíamos anteriormente 
cómo Heb 10,5-10 aplica precisamente estas palabras del salmo 
a Cristo Sacerdote: el cumplimiento de la voluntad del Padre 
hace de toda su vida un verdadero sacrificio. La vida de Cristo 
es así para nosotros el modelo perfecto de sacrificio espiritual. 

A ejemplo de Cristo, los cristianos han de ofrecer también 
a Dios hostias espirituales. La 1 Pet 2,5 hace consistir en esta 
ofrenda el fin del sacerdocio de los fieles : "Vosotros, como pie­
dras vivas, sois edificados como un edificio espiritual para un 
sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales aceptables 
a Dios, por Jesucristo." La espiritualidad de estos sacrificios no 
hace de ellos algo metafórico e irreal. Son verdaderos sacrificios, 
pero de un orden superior, hechos a impulsos del Espíritu, sacri­
ficios internos no meramente externos, no como los sacrificios 

20 Cf. vgr. Ps 50,8-15; Jer 7,21-23. 
21 Cf. también vgr.: Ps 51,18-19; 69,31-32; 141,2; Mich 6,6-8, etc. 

2 
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o templo espiritual de la Iglesia en el que se llevan a cabo. 
Varias son en concreto las acciones en la vida del cristiano 

a las que el Nuevo Testamento atribuye valor de sacrificio espi­
rituaL San Pablo habla de la fe de los filipenses como de un 
sacrificio (6u::;[o:), un ministerio sagrado (A.sn:ouprto:), que ellos ofre­
cen a Dios, y al que el Apóstol, si llegase el caso, está dispuesto 
a añadir el complemento de su propio sacrificio: la libación de 
su propia sangre (cmévoopm) por el martirio (Phil 2,17; coll. 2 Tim 
4,6). En la misma carta, la limosna con que la caridad de los 
filipenses socorre la necesidad de San Pablo, la califica éste de 
"olor fragante, sacrificio acepto, agradable a Dios" (Phil 4,18), 
frase en la que recurren de nuevo las imágenes bíblicas de la 
liturgia sacrificial. Estos son también los sacrificios en que, según 
la carta a los Hebreos en un texto que citábamos anteriormente 
(13,15-16), Dios se complace, a saber: sacrificios de alabanza, de 
acción de gracias que brota de nuestros labios, sacrificios con­
sistentes en obras de caridad y en asistencia nzutua. 

Los citados no son sino unos cuantos ejemplos con los que 
el Nuevo Testamento nos quiere enseñar que toda la vida del 
cristiano tiene valor de sacrificio espiritual, sacrificio que el dis­
cípulo de Cristo ha de ofrecer a Dios en el ejercicio de su 
"sacerdocio santo" (1 Pet 2,5). San Pablo nos inculca esta idea 
cuando, en una frase llena de sabor litúrgico, exhorta a los fieles 
de Roma a ofrecer sus cuerpos, es decir, toda la integridad de 
sus personas, ~\.:omo una vklima viva, sanla, agradable a Dios' 1 • 

Ofreciendo así sus personas al servicio de Dios, los cristianos 
hacen de su vida una líturgía, rindiendo a Dios el culto que le 
es debido (Rom 12,1) 22• Su vida la llevan a cabo los fieles, no 
en oculto, sino en medio del mundo: de la sociedad de los otros 
cristianos y de todos los hombres. Por tanto, el sacerdocio de 
los fieles no es primariamente un sacerdocio ritual, que se ha 
de llevar a cabo dentro del recinto de un templo, sino que su 
marco es el trajín de la vida cuotidiana, de la que han de hacer 
templo espiritual. Con todo, evidentemente, el sacerdocio común 
de los cristianos no excluye la participación en el sacerdocio 

22 Todo el contexto de Rom 12,1-2 tiene sentido litúrgico, con ex­
presiones claramente cultuales. Pablo parece ser tiene a la vista el culto 
judío y proyecta sobre la vida cristiana los elementos cultuales: ministro 
y víctima. Implícita está la idea de la superioridad de la ofrenda de los 
cristianos: "viva, santa, agradable a Dios". Cf. VICENTINI, J. I.: La Sa­
grada Escritura: Nuevo Test., BAC, tom. II, p. 294-5. 
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ritual. Al contrario, tiene en éste su máxima expresión. En la 
participación en la vida litúrgica sacramental de la Iglesia, sobre 
todo en su contribución al sacrificio eucarístico, obtiene el sacer­
docio de los fieles su más noble actuación. Pero, aun sin esta 
actuación ritual, los sacrificios espirituales ofrendados a Dios en 
medio del mundo son suficientes para que podamos hablar de 
un verdadero sacerdocio de los cristianos. En los "sacrificios es­
pirituales" de los que habla 1 Pet 2,5 no parece ser esté incluido 
directamente el sacrificio eucarístico, aunque, por ser éste emi­
nentemente espiritual, pueda, sin duda, anumerarse a ellos. En 
el contexto de una homilía bautismal -de la que guarda trazas, 
al parecer, la 1 Pet-, los "sacrificios espirituales" a los que se 
refiere el texto son,· ante todo, esos actos por los que en medio 
del mundo los fieles se dan a conocer como tales; en una pala­
bra, son los actos en los que consiste el testimonio que los cris­
tianos hacen de Cristo ante los hombres. Es éste el testimonio 
de las obras de su sacerdocio. 

b) Junto al testimonio de las obras, el sacerdocio de los fie­
les va encaminado también al testimonio de la palabra. A éste 
se refiere expresamente 1 Pet 2,9, como al fin para el que fuimos 
elegidos como pueblo sacerdotal y nación santa, a saber; "para 
anunciar las maravillas del que nos llamó de las tinieblas a su 
admirable luz". Nuestra pública profesión de fe es parte esencial 
de este testimonio de la palabra. La misma 1 Pet nos dice poco 
después (3,15) que el cristiano debe estar siempre dispuesto -ante 
los tribunales o en las condiciones ordinarias de la vida- a dar 
razón a cualquiera que le interrogue sobre el objeto de su espe­
ranza, es decir, sobre su fe en las cosas que espera. Al testimonio 
de la palabra pertenece también, como es obvio, el anuncio del 
mensaje evangélico. En el Nuevo Testamento este anuncio in­
cumbe no sólo a los apóstoles y misioneros, cualificados con una 
misión especial, sino también, en su medida, a todos los fieles. 
Los Hechos de los Apóstoles nos representan repetidas veces a 
los simples fieles empeñados en el anuncio de la palabra ( cf. 
vgr. Act. 4,31; 8,4; 11,19). San Pablo alude también a este tes­
timonio: así, escribiendo a los filipenses, les dice cómo su cau­
tividad ha sido causa para que muchos hermanos cobrasen auda­
cia para predicar sin temor la palabra de Dios, si bien es verdad 
que no siempre todos lo hacen por rectos motivos (Phil 1,12-18). 
Y a los tesalonicenses: "Desde vosotros la palabra del Señor ha 
resonado, no solamente hasta Macedonia y Acaya, sino que vues-
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tra fe en Dios se ha extendido a todos los sitios, de manera que 
nosotros no tenemos que decir nada;' (l Thess. 1,8). Pablo mismo 
considera su predicación a los gentiles como una función sagrada 
en servício del Evangelio, un a modo de sacrificio en el que el 
Apóstol ofrece a Dios a sus evangelizados (Rom 15,16). Eviden­
temente, el anuncio que de la palabra de Dios hacen los fieles 
es parte integrante de aquel "sacrificio de alabanza, fruto de los 
labios que bendicen el nombre" de Dios, del que habla Heb 
13,15. Y este mismo testimonio de la palabra es a su vez una 
expresión del oficio profético que, junto al sacerdotal, posee el 
Pueblo de Dios 23• 

La LG 10, al final del párrafo 1.0 , alude de paso a Act 2,42-47, 
como para ponernos delante el ejemplo de aquella comunidad 
primera jerosolimitana, comunidad verdaderamente sacerdotal, a 
la que el relato de Lucas nos la describe en el pleno ejercicio 
de su sacerdocio cristiano: participando en la liturgia eucarís­
tica de la fracción del pan, asistiendo al culto del templo, unidos 
todos en las oraciones hechas en común, en la alabanza a Dios, 
en la doctrina apostólica, en la práctica de la caridad fraterna, 
de la limosna y comunidad de bienes. 

6. En su elaboración teológica, los Santos Padres comentan 
tambíén, siguiendo los datos neotestamentarios, ese carácter es­
piritual del sacerdocio de los fieles y de su contenido. "Gracias 
al bautismo -dice San Juan Crisóstomo-, eres tú rey, sacer­
dote y profeta. Sacerdote sobre todo cuando te ofreces a Dios, 
cuando destinas tu cuerpo y a ti mismo para ser inmolados ... 11 24• 

Para Orígenes, todo cristiano "lleva en sí mismo el holocausto, 
y es él mismo el que le aplica el fuego": "¿Ignoráis que también 
a vosotros, es decir, a toda la Iglesia de Dios, a todo el pueblo 
de los creyentes, les ha sido dado un sacerdocio? Este os obliga 
a ofrecer a Dios una víctíma de alabanza, víctima de oración, de 
misericordia, de castidad, de justicia, de santidad ... Cada uno 
de nosotros ha de adornar su cabeza de vestiduras sacerdotales, 
es decir, ornar su espíritu con la disciplina de la sabiduría. Cada 
uno debe penetrar con el incienso en el interior del velo (del 
templo), aplicar él mismo el fuego sobre el altar de su propio 
holocausto, de modo que se consuma sin cesar. Si yo renuncio 
a todo lo que poseo, si llevo mi cruz y sigo a Cristo, he ofrecido 
un holocausto en el altar de Dios. Si entrego mi cuerpo para que 

23 Sobre este oficio profético, cf. LG, 12. 
24 ln 2 Cor., hom. 3, n. 7: PG 61,417-8. 
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arda en el fuego de la caridad, si obtengo la gloria del martirio, 
me he ofrecido a mí mismo en holocausto sobre el altar de Dios. 
Si amo a mis hermanos hasta dar mi vida por ellos, si lucho 
hasta la muerte por la justicia y la verdad, si mortifico mi cuer­
po absteniéndome de toda concupiscencia carnal, si el mundo 
está para mí crucificado y yo para el mundo, he ofrecido un 
holocausto sobre el altar del Señor, y soy yo el sacerdote de mi 
propio sacrificio" 25• 

Es sobre todo San Agustín quien ha desarrollado más dete­
nidamente esta teología del sacerdocio de los fieles y de su sa­
crificio espiritual en una serie de textos, de los cuales algunos 
de los más clásicos se encuentran en su "Ciudad de Dios". En 
esta obra, dice Y. M. Cangar, San Agustín "define el sacrificio 
no sólo desde un punto de vista especulativo o ideológico, sino 
encuadrándolo en el marco de la historia de la salud, o de la 
trayectoria total del plan de Dios, que desde los comienzos se 
dirige hasta el término final en la Ciudad de los Santos" 26• Según 
esto, el verdadero sacrificio es para San Agustín toda obra buena 
que tiende a ese fin de nuestra unión con Dios: "Verum sacri­
ficium est omne opus, quod agitur, ut sancta societate inhaerea­
mus Deo, relatum scilicet ad illum finem boni quo veraciter beati 
esse possimus" 27 • Por eso, "el hombre mismo, consagrado con 
el nombre de Dios y a Dios dedicado, en cuanto muere al mundo 
para vivir a Dios, hace de sí un sacrificio" 28• De nuestro cuerpo 
hacemos un sacrificio cuando lo castigamos con la temperancia, 
si esto lo hacemos por Dios 29, y lo mismo se ha de decir, con 
más razón, de nuestra alma, cuando se une a Dios con el fuego 
del amor 30• Pero el sacrificio perfecto es, diríamos, el sacrificio 
social de la Iglesia, el que ésta ofrece como Cuerpo de Cristo 
por medio de su Cabeza y Sumo Sacerdote: "Prefecto efficitur, 

25 In Lev., hom. 9, n. 1-2; 8-9: PG 12,508-511; 519-523. 
26 CaNGAR, Y. M.: Structure du sacerdoce chrétien (Sainte Eglise, 

p. 248). 
27 De Civ. Dei, l.X, c. 6: PL 41,283. 
28 "Unde ipse horno Dei nomine consecratus, et Deo votus, in 

quantum mundo moritur ut Deo vivat sacrificium est" (ibid.). 
29 "Corpus etiam nostrum cum per temperantiam castigamus, si hoc, 

quemadmodum debemus, propter Deum facimus, ut non exhibeamus mem­
bra nostra arma iniquitatis peccato, sed arma iustitiae Deo, sacrificium 
est" (ibid.). 

:ro "Quanto magis anima ipsa cum se refert ad Deum, ut igne eius 
amoris accensa, formam concupiscentiae saecularis amittat, eique tan­
quam incommutabili formae subdita reformetur, hinc ei placens, quod 
ex eius pulchritudine accepit, fit sacrificium? (ibid.). 
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sanctorum, universale sacrificium offeratur Deo per Sacerdotem 
magnum, qui etiam se ipsum obtulit in passione pro nobis, ut 
tanto capítis corpus essemus." Y concluye San Agustín: "Hoc 
est sacrificium christianorum: multi unum corpus in Christo" 31 • 

De este sacrificio del Cuerpo de Cristo que es la Iglesia, la Eu­
caristía es el sacramento, es decir, el signo que lo representa al 
par que lo realiza. En realidad, en la Eucaristía la Iglesia no 
sólo ofrece a Dios el sacrificio de Cristo en la cruz, sino que, a 
su vez, ella misma es ofrecida en ese sacrificio al Padre: "Quod 
(sacrificium christianorum) etiam sacramento altaris fidelibus noto 
frequentat Ecclesia ubi ei demonstratur, quod in ea re quam of­
fert, ipsa offeratur" 32• Basten, entre muchos, sólo como muestra 
estos testimonios de los Santos Padres. 

7. Este es, pues, el sacerdocio de los fieles, algo, es verdad, 
no completamente diferente del sacerdocio de Cristo e indepen~ 
diente de él, sino una participación en ese sacerdocio. Con todo, 
aun sin que el nuestro añada nada en valor al sacerdocio de 
Cristo, es en cierto modo su plenitud, su pleroma, ya que hace 
fructificar en nuestros sacrificios, actualizándolo, el valor infinito 
del sacrificio de Cristo. "En el culto, en los auxilios mutuos y 
la mutua ayuda, en su entrega a Dios y al prójimo, en el sufri~ 
miento y en el martirio, el pueblo sacerdotal de los cristianos, 
que tiene su origen en el sacrificio de Jesucristo, presencia para 
f'l n!Hfl0() 'U Pn rrJPrftA rfp;l rnnnrfA Al caro .. 1f1f'1n o.C'roat-"'1/,g¡" ,...,.,. ..;!~ --. ............. _.... .....,.._.. J ..._.A.~._ .LL.I._.....,..'i,A.A.'U' "--L"-'.11. .t...L.L.U..t. ~V V.L ~ \...-.1. ,LL.1.\,...o.l.V \,..-L)\,.- LV .t.. V lt,....U UC:: 

Cristo" 33• 

III.-EL SACERDOCIO DE LOS FIELES 
EN SU COMP ARACION CON EL 

SACERDOCIO 11INISTERIAL 

Una mayor precisión de la naturaleza del sacerdocio de los 
fieles ha de obtenerse, sin duda, por la comparación de éste 
con el sacerdocio ministeriaL La Constitución "Lumen Gentium" 
se aplica a esta tarea en el n. 10,2. Porque, en realidad, no 
puede hablarse del sacerdocio de los fieles haciendo caso omiso 
del sacerdocio de los ministros. En el conjunto neotestamenta-

31 lbid., col. 284. 
az Ibid.; cf. etiam De Civ. Dei, l.XVU,5,5: PL 41,536. 
33 Schreiben der d. Bisch., n. 20, p. 32. 
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río, la realidad del sacerdocio cristiano, que deriva del sacerdo­
cio del Sumo Sacerdote, Cristo, es doble: junto a la realidad del 
sacerdocio de los fieles se da la realidad del sacerdocio minis­
terial. La existencia del sacerdocio ministerial es una verdad que 
funda sus orígenes en el Nuevo Testamento y que pertenece, 
por tanto~ ya desde el comienzo, a la sustancia de la doctrina 
católica sobre el sacerdocio. "Misión sacerdotal de Cristo, parti­
cipación en esta misión por el apostolado original de los Doce, 
participación a su vez en el apostolado sacerdotal de los Doce 
por vía de diversos ministerios, instituidos y sancionados por la 
Iglesia apostólica como intérprete de la voluntad del Salvador, 
tales son las tres etapas que nos conducen a la noción del sacer­
docio católico" 34• 

De estas tres etapas, la tercera es la menos fácil de deter­
minar en las fuentes del Nuevo Testamento. Esto se debe, sin 
embargo. no ciertamente a la falta de una voluntad de Cristo 

<..> • 

sobre la existencia del ministerio sacerdotal en la Iglesia, sino 
al curso normal que, como toda reflexión humana, sigue también 
la reflexión de la Iglesia apostólica hasta concretar en formas 
externas los poderes que le son transmitidos por voluntad del 
Señor. Empeñada en la obra de la transmisión del mensaje evan­
gélico ante el mundo judío-heleno, con sus culturas diversas y 
sus diversas formas en las que concretan la transmisión de los 
poderes, la Iglesia apostólica requiere un cierto tiempo en su 
reflexión hasta que ésta cristaliza en la elección de aquellas 
formas de transmisión de poderes que responden mejor a la 
expresión de su propia esencia, como institución de Cristo. Ea 
este sentido dice J. Coppens, apoyándose en L. Cerfaux: "Entre 
las etapas de su infancia y plena juventud, la Iglesia siente cierta 
dificultad en definirse netamente. Teniendo que predicar el men­
saje dentro del ámbito de una civilización determinada, la Iglesia 
tiene que enfrentarse con las diversas formas de transmisión de 
poderes que se dan en torno a ella : la forma en boga en las 
escuelas filosóficas, la propia al culto de los misterios, la forma 
practicada por las escuelas rabínicas, o en uso en las sinagogas 
o en Qumran. En orden a expresar su propia esencia, la Iglesia 
apostólica no elige las formas más aptas para ello sino al término 
de una toma progresiva de conciencia. Los Hechos de los Após-

34 Así COPPENS, J,: Le sacerdoce chrétien, p. 237, siguiendo las tres 
etapas indicadas en el Schreiben, o carta pastoral de los obispos ale­
manes sobre el oficio sacerdotal. 
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los materiales en orden a reconstruir el camino por el que se 
llega a la formación de los cuadros de la jerarquía" 35• 

No entra dentro del ámbito de este trabajo el detenernos en 
el balance sobre el haber del Nuevo Testamento en pro de la 
existencia del sacerdocio ministerial. Este balance se hace hoy 
día docta y profusamente en el medio ambiente de la teología 
católica 36• Bástenos apuntar aquí a algunas de las conclusiones 

35 Cf. COPPENS, J.: a-rt. cit., p. 237-8; íd. CERFAUX, L.: La theologie 
de l'Église suivant saint Paul (edit. 3, 1965), p. 387 ss. 

36 Ultimamente hace este balance, concisa pero profundamente, des­
de el punto de vista bíblico y dogmático, el magisterio de los obispos 
alemanes, en el documento al que nos venimos refiriendo: Schreiben 
der deutschen Bischofe über das priesterliche Amt, 1969. Fuente de ins­
piración para la parte bíblica de este documento ha sido el estudio de 
ScHLIER, H. : Grundelemente des priesterlichen Amtes im NT, Theol. 
Phil. 44 (1969) 161-180. Una especie de docto comentario al mismo 
documento es el artículo, ya citado, de CoPPENS, J.: Le sacerdoce chré­
tien. Ses origines et son développement (Une lettre magistrale de l'Épis­
copat allemand); Nouv. Rev. Th. 92 (1970) 225-245; 337-364. Para la 
literatura actual sobre este tema, cf. en este artículo de J. Coppens la 
rica nota bibliográfica: p. 226-7, not. l. Entre la literatura de última 
hará que J. Coppens no ha podido elencar, cf. vgr.: 

KASPER, K.: Die Funktion des Priesters in der Kirche, Geist u. Leb. 
42 (1969) 102-116. 

SCHILLEBEECKX, E. : The catholic understanding of office in the 
Church, Theol. St. 30 (1969) 567-587. 

DANNEELS, G.; VAN DEN BERGHR, P., etc.: Le pretre. Foi et contes­
tation, 1970. Cf. en este libro especialmente algunos artículos~ vgr.: 

VAN DEN BERGHE, P.: La tache de l'Église selon le Nouveau Testa­
ment, p. 32-4 3. 

GIBLET, J.: Les Douze, histoire et théologie, p. 44-76. 
GRELOT, P.: La vocation ministérielle au service du peuple de Dieu, 

p. 77-99. 
DELHAYE, PH.; TROISFONTAINES, C.: Le prétre suivant Vatican ll, 

p. 143-158. 
BREUNING, W. : Amt und geschichtlicke Kirche. Probleme der lehram­

tlichen Aussagen über das Priestertum, Catholica 24 (1970) 37-50. 
JEDIN, H.: Das Leitbild des Priesters nach dem Tridentinum und 

dem Vaticanum Il, Theol. u. Gl. 60 (1970) 102-104. 
MOINGT, J.: Nature du sacerdoce ministériel, Rech. Se. Rel. 58 (1970) 

237-272. 
PASTOR, F. A.: Teología del ministerio eclesial, Est. Ecl. 45 (1970) 

53-90. 
PESCH, W.: Priestertum und Neues Testament, Trier. Th. Z. 79 

(1970) 63-83. 
Des prétres d'hier aux prétres de demain, Vocation n. 251 (1970) 

287-430 (todo el número dedicado a este tema. Cf., en concre­
to, vgr.): 

COLSON, J.: Le ministere presbyteral dans les trois premiers siecles 
de l'Église, Vocation n. 251 (1970) 299-314. 

Teología del Sacerdocio, obra citada en nota (5), n. 18. 
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de este balance en orden a que, una vez comprobadas la exis­
tencia y características de la realidad del sacerdocio ministerial 
en el Nuevo Testamento, podamos mejor compararla con la rea­
lidad del sacerdocio común de los fieles, y determinar así mejor 
la naturaleza de éste. 

A) EL SACERDOCIO MINISTERIAL SEGÚN EL NUEVO TESTAMENTO 

l. Una mirada, siquiera rápida, a ese haber del Nuevo Tes­
tamento nos cerciora de que en el contexto de la Iglesia apos­
tólica, elegidos entre los demás cristianos, existen algunos entre 
ellos puestos en una posición especial en orden al común de 
los fieles. Una gama abundante de nombres los caracteriza: 
cb:taXÓ7tOl- 7tpca~ó-cspot» (passim), 7t:po"la1:af.lÉVot (cf. vgr. 1 Thess. 5,12; 
1 Tim 3,4; 5,17), 8coo oh:ovóf.lot (Ti t. 1,7; coll. 1 Cor 4,1; 1 Pet 
4,10), atáXO\IOl (passim), 7t:Olf.lÉVec; (cf. vgr. Eph. 4,11; coll. 1 Pet 
5,2-4; 2,25; Heb 13,20; Act 20,28), etc., por citar sólo algunos 
de los nombres más indubiamente ligados a un oficio que aparece 
como de contenido jerárquico. Serán estos nombres de proce­
dencia diversa, tomados del medio ambiente profano o religioso 
heleno-judío. Pero todos se destinan a verter en ellos, purificán­
dolos de su contenido original, la realidad nueva del oficio mi­
nisterial cristiano, que intentan expresar. 

2. Un rito especial coloca a estos hombres en esa posición 
de preeminencia en orden a la comunidad: la imposición de! las 
manos. Cuando aún están en vida los Apóstoles, la imposición 
de las manos pudiera considerarse, y quizá era únicamente un 
método de asignación personal, por el que el Apóstol se pro­
curaba los colaboradores necesarios para la realización de su 
misión apostólica. "La muerte de los Apóstoles introduce una 
nueva situación en la Iglesia. La imposición de las manos es 
ahora vista y reconocida como un rito institucional. La solicitud 
apostólica respecto de la edificación de la Iglesia exige una dele­
gación práctica de poderes, y en ese proceso de transmisión de 
poderes la imposición de las manos es el acto que capacita para 
ellos. Los oficios eclesiásticos están así en continuidad real, no 
sólo con las funciones del Apóstol, sino también con su mismo 
poder, con su cometido y su misión. Y todo esto coloca a los 
portadores de esos poderes en un nuevo 'estado' personal dentro 
de la Iglesia" 37• 

37 Schreiben, n. 11, p. 18-19. 
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Una serie de textos del Nuevo Testamento~ particularmente 
en las Epístolas Pastorales, nos deja suficientemente reconocer 
el proceso por el que se lleva a cabo la imposición de las manos 
y el significado de ésta (cf. vgr. Act 616; 1 Tim 1~18; 4,14; 
5,22 (?); 6,12 (?); 2 Tim 1,6; 2,2; Tit 1,5). "La imposición de 
las manos responde a una disposición del Apóstol, se lleva a 
cabo bajo la indicación de voces proféticas (cf. también Act 13,1-
3 ). En orden a la elección de los que han de ser elegidos para 
el oficio eclesiástico existen ya criterios fijos (cf. Tim 3,1-7.8-13; 
Tit 1,7 ~9). La imposición de las manos tiene lugar en un marco 
de oración (cf. Act 13,3; 14,23), acompañada por la tradición 
de la "doctrina" apostólica (probablemente expresada ya en una 
breve fórmula), llevado todo a cabo por (el Apóstol y) el cole­
gio de presbíteros. Y si 1 Tim 6,12 se refiere a la ordenación, la 
imposición de manos viene también dada en el marco de una 
confesión de fe (6p.oA.orta) por parte del ordenado. Por ella se 
transmite "el carisma de DiOS11 ('to xápto¡w 'tOO 6e:ou) (2 Tim 1,6), 
es decir; el Espíritu que Dios comunica como fundamento en 
orden al servicio ministerial. En 2 Tim 1,7 este Espíritu se ca­
lifica como "Espíritu de fortaleza, de amor y de templanza" 
( - }': ' ' ' , ' -\ 'rrVEUp.a ,JUVf1!1Sffic; XC(~ d..iC!..T: .. ftt; Xa..t crm~p0\it'J}l0'J 1 e 

Este carisma se comunica una sola vez para siempre, puede 
ser descuidado o (por el contrario) reavivado, "atizado" (como 
el fuego: ava~m;cops!:v 2 Tim 1,6), y el sujeto que lo posee ha 
de esforzarse en hacerlo fructificar en pro de la comunidad. Este 
carisma, que constituye ia hase "sacramental;; para toda activi~ 

dad ministerial y coloca al que lo posee en el estado de sujeto 
portador de un ministerio, comunica a éste a su vez el poder 
para imponer a otros las manos (1 Tim 5,22). Así, según el tes~ 
timonio de las Epístolas Pastorales, en estos ministerios se da, 
en forma derivada, una transmisión de la misión y oficio del 
Apóstol en pro de las comunidades locales. Ante esta constata­
ción, es de menos importancia el observar que en las Epístolas 
Pastorales se insinúa por primera vez una organización de los 
oficios ministeriales, y que ésta, con el "episkopos" como presi­
dente del colegio presbiteral, aparece clara sólo en Ignacio de 
Antioquía, al comienzo del siglo n" 38• 

3. Y ¿cuáles son las funciones que el Nuevo Testamento 
atribuye a estos hombres puestos por la imposición de las manos 

38 !bid., p. 19; íd., SCHLIER, H.: art. cit., p. 173-4. 
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en ese estadio del ministerio eclesiástico? Una gama también 
diversa de verbos apuntan a caracterizarlas: "esforzarse, tra­
bajar" {xo7w1v: cf. vgr. 1 Thess 5,12; 1 Cor 16,16; Rom 16,6.12; 
1 Tirn 5,17), "conducir" (~rc1c8a.t: cf. vgr. Heb 13,7.17.24), "pre­
sidir" (7tpotc~:ávcn: cf. vgr. 1 Thess 5,12; Rom 12,8; 1 Tim 5,17), 
"tener supervisión" ( &7ttcxo7ts!.v: cf. vgr. 1 Pet 5,2 ss.), "cuidar de" 
(€7ttJ1EAs1c6at: cf. vgr. 1 Tim 3,5), y sobre todo "apacentar" 
(rcoqJ.a{vstv: cf. vgr. Act 20,28; Jo 21,15 ss.; 1 Pet 5,2, coll. 
Eph. 4,11). 

Ciñéndonos a los dos oficios centrales del "presbyter" y del 
"episcopos", el oficio ministerial de éstos aparece en primera lí­
nea como un oficio en orden a la proclamación del evangelio en 
las diversas facetas a las que apuntan también diversos verbos: 
s~a¡¡e:f-.íasc6at, xr¡póaastv, BtMcxstv, A.a'As!.v, ítapaxa'Asi:v, rcaparp~AEtv, entre 
otros (cf. vgr. 2 Tim 1,8; 2,2; 4,2.5; 1 Tim 4,11.13; 6,20; 2 Tim 
1,13 ss.; Tit 2,15). Junto al oficio de proclamación, se da también 
el oficio de dirección en la Iglesia, para el cual están el "epis­
kopos-presbyter" dotado de autoridad, tanto sobre los otros mi­
nistros (cf. vgr. 1 Tim 5,17-21), cuanto sobre la comunidad en 
general (cf. vgr. 1 Tim 5,1-4). La norma según la cual estas fun­
ciones han de llevarse a cabo es siempre la norma apostólica: 
Timoteo y Tito han de esforzarse en expresar fielmente la doc­
trina del Apóstol y ser fieles custodios de la tradición apostólica 
(cf. vgr. 1 Tim 4,16; 6,20; 2 Tim 1,13-14; 2,2). "En su con­
junto, las Epístolas Pastorales pretenden ser un ordenamiento 
apostólico de los ministerios postapostólicos. En 1 Pet 5,1-4 te­
nemos una especie de antigua instrucción sobre el modo cómo 
el "presbyter" ha de comportarse en el desempeño de su oficio. 
El ministerio eclesiástico, que en todas sus formas es servicio, no 
sólo deriva del ministerio apostólico y comparte con él ciertos 
poderes y funciones, sino que es también ejercido en referencia 
continua a ese ministerio apostólico" 39• 

4. De este modo, como en el conjunto del oficio apostólico, 
igualmente en el contexto del oficio de los ministros, el mi­
nisterio eclesiástico tiene carácter sacerdotal 40• Así no sólo la 
proclamación del evangelio, sino también la misma dirección de 
la Iglesia. Pero ocurre: ¿y las funciones directamente encami­
nadas al culto y a la administración de los sacramentos aparecen 

oo Schreiben, n. 12, p. 20-21; SCHLIER, H.: art. cit., p. 175. 
4'0 Sobre el Apostolado como oficio sacerdotal, cf. Schreiben, n. 17-

18, p. 25-28. 



328 JESÚS S. ARRIETA 

ya en el Nuevo Testamento como funciones exclusiv;:¡~ del mi­
nisterio eclesiástico 1 En el estado de cosas tal como éste se da 
en el Nuevo Testamento el ministerio de los presbíteros no puede 
restringirse al círculo de las funciones cúlticas y sacramentales. 
Pero a su vez, éstas no están tampoco aquí excluidas. El hecho 
de que, como decíamos, el ministerio apostólico, del que es una 
participación el ministerio eclesiástico, tenga carácter auténtica~ 
mente sacerdotal, persuade a aceptar el oficio de los ministros 
como un oficio también sacerdotal, con funciones propias sacra~ 
mentales 41• Una clara caracterización del ministro eclesiástico 
como único sujeto de las funciones sacramentales la tendremos 
en seguida, al tiempo del paso de la era apostólica a la inme­
diatamente postapostólica, a finales del siglo I y comienzos del n 
(Didaché, Clemente Romano, Ignacio de Antioquía). Sin embar­
go, la figura del ministro: "presbyter" y "episkopos", así carac­
terizados, sería imposible ya tan a los orígenes, si a ello no 
hubiese ayudado anteriormente una preparación en el tíempo 
apostólico e inmediatamente postapostólico. Enumeremos algu­
nas de estas funciones sacramentales: 

a) El perdón de los pecados es el fruto de la muerte expia­
toria de Cristo (cf. Mt 26,28), poder que el Señor resucitado 
comunica a sus discípulos (Jo 20,22-23; coll. Mt 18,18). Eviden­
temente, el Nuevo Testamento no nos ofrece un ordenamiento 
de la disciplina penitencial. Con todo, el ejercicio del perdón 
de los pecados aflora ya de algún modo en sus páginas (cf. vgr. 
1 Jo 1,9; 3,19; 5,16-17), y aún la forma cúltica de este ejercicio 
se deja también aquí presentir: la unción de los enfermos, de la 
que nos habla Jac 5,14-15, es administrada por los presbíteros 
de la comunidad, acompañada de oración, que tiene, entre otros, 
el efecto de perdonar los pecados. Igualmente, si 1 Tim 5,20-22 
se refiriese a la práctica de la readmisión de pecadores públicos 
en la Iglesia, la imposiCión de las manos a la que alude el v. 22 
sería el rito sacramental por el que el perdón se otorga, y con él 
la reconciliación con la Iglesia 42• Como ya antes indicábamos, 
otro significado mejor atestiguado en el Nuevo Testamento, y en 
concreto en las Pastorales, tiene la imposición de las manos, a 

41 Schreiben, n. 22, p. 33-34. 
~ Con la mayoría de los exegetas, los obispos alemanes refieren esta 

"imposición de· manos" a la ordenación sacerdotal: "Die in 1 Tim 5,22 
erwahnte Handauflegung bezieht sich wahrscheinlich nicht auf die \Vie­
deraufnahme von Sündern, sondern auf die Ordination von Presbytern" 
(Schreiben, n. 22, p. 35). 
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saber: es ésta el rito de ordenación del ministro para su mi­

nisterio en la Iglesia. 
b) ¿Y la dirección de la liturgia eucarística? ¿Aparece ésta 

en el Nuevo Testamento como función exclusiva del ministro? 

"Una conexión del oficio del 'presbyter' y del 'episkopos' con la 

dirección de la celebración de la Eucaristía no puede compro­

barse a partir del Nuevo Testamento, pero a su vez el Nuevo 

Testamento no excluye esta conexión" 43• Esta falta de explici­

tación es inteligible, si atendemos al hecho de que para el Nuevo 

Testamento la preocupación primaria se la llevan las funciones 

necesarias en orden a la proclamación del evangelio y tradición 

de la doctrina apostólica. Con todo, en el Nuevo Testamento se 

dan también indicios que pueden razonablemente persuadirnos 

esa conexión. En 1 Tim 4,13 se alude a funciones litúrgicas del 

ministro en conexión con el oficio litúrgico de la proclamación 

de la palabra divina, oficio que ordinariamente precede a la ce­

lebración de la Eucaristía. En Act 20,7 ss. se nos habla de una 

reunión litúrgica en orden a la "fracción del pan". En ella, Pablo 

predica y él mismo, como presidente de la asamblea, es el que 

parte el pan. Predicación y fracción del pan son dos cosas que 

para Lucas van manifiestamente unidas. El mismo estado de co­

sas llevaba, pues, consigo el que ya en el Nuevo Testamento los 

presidentes de las comunidades, quienes se esfuerzan "en la pre­

dicación y en la enseñanza" (1 Tim 5,7), fuesen también los en­

cargados de presidir las celebraciones eucarísticas. Según la Di­

daché (ce. 13-15; coll. 10,6), son los ministros, responsables de 

fomentar la unión en la comunidad, los que presiden la celebra­

ción de la Eucaristía. Aunque también aquí pudiera venir insi­

nuado que en esta presidencia sustituyen a los llamados "profe­

tas" y "maestros", quienes quizá ejercieron también anteriormen­

te esa función. De todos modos, ya la primera carta de San 

Clemente (ce. 42-44) nos presenta al "episkopos" como presi­

dente de la celebración litúrgica, en cuyo marco tiene, sin duda, 

también lugar la celebración de la Eucaristía. El testimonio de 

San Ignacio de Antioquía, ya en los comienzos del siglo II, deja 

este contenido a todas luces evidente para ciertas regiones de la 

Iglesia, como son Siria y Asia Menor (cf. vgr. Eph 5,1 s.; Magn. 

7,1; Smyrn 8,1 s.) 44• 

5. De todo esto se deduce una conclusión: "El oficio del 

4.'-l Schreiben, n. 22, p. 34; id., ScHLIER, H.: art. cit., p. 175-176. 
44 Schreiben, ibid. ; ScHLIER, H. : ibid. 
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• b . • .JI • ,. • • ' • • • pres yrer· y uel ·epJskopos se caractenza pnmana:mentc como 
sacerdotal en el Nuevo Testamento, no precisamente por el he~ 
cho de presenciar el sacrificio de Cristo especialmente en la Eu~ 
caristía. Primariamente¡ el oficio sacerdotal de los ministros se 
ha de hacer consistir en el hecho de que, en su totalidad, es 
éste un oficio por el que se nos transmite el oficio sacerdotal 
de Jesucristo en sus funciones respecto a la edificación de la 
Iglesia. En palabras, signos, en su mismo existencia, nos comu­
nica el "para nosotros" de Jesucristo. En este sentido es el mi­
nistro un representante de Cristo, y esta posición suya tiene un 
alto significado respecto a la celebración de la Eucaristía. La 
Iglesia primitiva no se percata aún claramente de esto. Sólo 
paulatinamente toma la Iglesia conciencia de que es precisamente 
en la celebración de la Eucaristía donde el mensaje y la obra 
de Jesús encuentra su más expresiva presenciación. De ahí es 
que sólo un tanto después a los comienzos de la Iglesia poda­
mos obtener testimonios claros a este respecto: la celebración 
de la Eucaristía por la comunidad ha de llevarse a cabo única­
mente bajo la presidencia del obispo o de otros ministros que 
están a él unidos." Se da, pues, aquí un desarrollo que comienza 
ya en el tiempo apostólico e inmediatamente postapostólico, y 
que, por lo tanto, se nos verifica como legítimo 45• 

Esta es, pues, la caracterización del ministro eclesiástico se­
gún el Nuevo Testamento: ordenado por la imposición de las 
manos; es el hombre destinado a ejercer las funciones en orden 
a la edificación de la comunidad. Como en el .ministerio apos~ 
tólico, del que el ministerio eclesiástico es una continuación, son 
estas funciones del ministro auténticamente sacerdotales. En su 
contexto se enmarcan las otras funciones estrictamente sacra­
mentales, como son el perdón de los pecados, y especialmente la 
presidencia en la celebración eucarística. Por todas ellas, como 
el ministerio del Apóstol, tiende también el ministerio de los 
ministros a actualizar entre nosotros, presenciándolo, el oficio 
sacerdotal de Cristo en pro de su Iglesia. Este valor de presen­
ciación tiene su expresión máxima en la celebración de la Eu­
caristía. 

6. Sabido es que en nuestra visión actual del ministerio 
sacerdotal viene éste caracterizado casi exclusivamente precisa­
mente por sus funciones sacramentales, en concreto y sobre todo 

45 Schreiben, n. 22, p. 34-35; SCHLIER, H.: ibid. 
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por su función como ministro oferente en el sacrificio eucarístico. 
En esta concepción se ha elaborado una reducción de la más 
amplia visión del oficio ministerial sacerdotal del Nuevo Testa­
mento. Diversas fueron las causas que operaron esta reducción, 
sobre todo al tiempo del paso de la era patrística al medioevo Mi. 

En un tiempo en que el mundo entonces conocido se creía ya 
prácticamente cristianizado, pierde fuerza el "elán" misionero 
de la proclamación de la palabra divina, para ceder su puesto 
a las funciones cultuales internas a la vida de la Iglesia, a la 
administración de sacramentos y celebración de la Eucaristía. 
Más tarde, en el contexto de la polémica antiprotestante, el Con­
cilio de Trento, aun sin pretenderlo, viene a confirmar esta re­
ducción. Trento no visa el ministerio sacerdotal en todo su con­
junto, sino sólo se limita a reafirmar aquellos puntos que niegan 
los adversarios : la existencia de un sacerdocio ministerial en la 
Iglesia, dotado de poderes sacramentales en orden al perdón de 
los pecados y consagración de la Eucaristía. La teología posttri­
dentina se resiente también de esta reducción 47• Sólo últimamente 
la teología católica siente la necesidad de ambientar más ecle­
siológicamente el ministerio sacerdotal dentro de todo el con­
junto de la Iglesia. Estos esfuerzos de la actual teología dan su 
fruto en el Vaticano II. El Concilio nos propone una imagen 
del sacerdote caracterizada por el doble aspecto de "misión" y 
"servicio". Misión que el sacerdote recibe de Cristo, y que com­
parte con los demás ministros: en primer lugar, con el obispo, 
su jeto primario del oficio apostólico ; después, con sus hermanos 
en el presbiterado; pero también con todo el pueblo de los cre­
yentes, dotados éstos a su vez de su propio sacerdocio común. 
Servicio en orden a procurar la salvación que dimana de Cristo 
para su Iglesia y para todo el mundo. A este propósito, el Va­
ticano II considera como primaria la función sacerdotal de la 
proclamación del Evangelio, entendida ésta no sólo en el sentido 
estricto de predicación o evangelización, sino también en el 
amplio de transmisión de la salud de Cristo por las diversas 
actividades apostólicas, pastorales, caritativas... Las funciones 
estrictamente sacramentales no quedan pospuestas, sino que con­
servan todo su valor. Adquieren, sin embargo, una nueva pro-

46 Algunas vienen enumeradas en el documento de los obispos ale­
manes: cf. n. 29, p. 46-48. Cf. MARTÍNEZ, N. L.: Teología del Sacer­
docio, Edad Media, p. 123-153. 

47 Sobre Trente y la teología posttridentina, cf. Schreiben, n. 30-3 3. 



332 JESÚS S. ARRIETA 

fundidad, vistas en su coordinación al ministerio de la procla~ 
mación del Evangelio. La imagen del sacerdote, situada en el 
marco cúltico como el "hombre administrador de los sacramen­
tos", viene así iluminada por la más amplia del hombre portador 
de la misión de salvación de Cristo para la Iglesia y para el 
mundo entero. Visión ésta del sacerdote que está más a tono 
con la imagen del ministro en el Nuevo Testamento y en los 
testimonios de la Iglesia primitiva 48• 

B) COMPARACIÓN DE AMBOS SACERDOCIOS 

Caracterizada la realidad del sacerdocio ministerial ,se im­
pone ya su comparación con la otra realidad del sacerdocio co~ 
mún de los fieles, en orden a determinar más la naturaleza de éste. 

l. Y ante todo resalta la verdad que hemos venido repi­
tiendo, porque es básica en esta materia: ambos sacerdocios tie­
nen su fuente de origen en el sacerdocio de Cristo, del que ambos 
a dos participan, si bien cada uno según su modo peculiar. 
"Unum enim et alterum suo peculiari modo de uno Christi sa­
cerdotio participant" dice la LG (10,2). Precisamente en este modo 
peculiar de participación radica la diferencia entre ambos sacer­
docios. Una diferencia que no es meramente de grados o acci­
dental, sino ese.ncial: "essentia et non gradu tantum differunt", 
dice también la LG 49• En efecto; ambos a dos sacerdocios se 
mueven en un orden de cosas diferente. La configuración a Cristo 
conferida por el bautismo se da en el orden ontológico del ser 
cristianos, miembros del Pueblo de Diosr y por esto capaces de 
participar en los actos propiamente eclesiales del culto de la 
Iglesia. Mientras que la configuración a Cristo conferida al mi~ 
nistro por la imposición de las manos en el sacramento del orden 
no se da, propiamente hablando, en este orden ontológico del 
ser cristiano. El sacerdote no es un cristiano de mejor calidad, 
una especie de "super-cristiano". Sobre la ontología del ser cris~ 

48 Sobre la imagen del sacerdote propuesta por el Vaticano II, cf. 
Schreiben, n. 34-36. La caracterización resulta sobre todo de dos docu­
mentos decisivos: la Constitución "Lumen Gentium" y el Decreto "Pres­
byterorum Ordinis". 

49 LG 10,2; en esto la LG sigue la doctrina de Pío XII, que cita en 
la nota 2 del n. 10: "Mediator Dei" AAS 39 (1947) 555, Alloc. "Magni­
ficate Dominum" AAS 46 (1954) 669. Cf. BIFET, J. E.: Teoz.a del Sacer­
docio, Pueblo y Ministerio sacerdotales, p. 178-223. 
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tiano, que supone, el carisma ministerial se da no tanto en orden 
al ser, cuanto en orden al operar en la Iglesia, a llevar a cabo 
como ministro de Cristo, delegado con un poder especial suyo, 
las funciones ministeriales que lleva consigo la realización de 
la misión de Cristo. Realización de funciones que se mueve, pues, 
en un orden de cosas energético o funcional, en el sentido posi­
tivo de esta palabra 50• Si bien es verdad que no todo es fun­
cional en el ministro. La capacidad para las funciones o minis­
terios sacerdotales se basa a su vez en una ontología de gracia. 
El sacerdocio ministerial se funda en un carisma de poder espi­
ritual en orden a esas funciones sacerdotales: proclamación del 
Evangelio, dirección de la comunidad, acciones propiamente sa­
cramentales, entre las que ocupa un lugar especial la celebración 
del sacrificio eucarístico. Ese carisma de poder espiritual en orden 
a esas funciones no le proviene al sacerdocio ministerial por 
una especie de intensificación o sublimación del sacerdocio co­
mún, que también el sacerdote posee como cristiano, sino del 
carisma que le ha sido conferido de arriba por la imposición de 
las manos. Ontología de gracia del sacramento del orden, que es 
diferente de la ontología de gracia del sacramento del bautismo, 
y hace, por lo tanto, que los sacerdocios que en uno y otro 
sacramento se fundan sean también dos sacerdocios de tipo dife­
rente, no sólo accidental, sino esencialmente. 

2. Con todo, aunque esencialmente diferentes, ambos sacer­
docios no están desconectados entre sí: "ad invicem tamen or­
dinantur", se apresura a notar la LG 10,2. Esta ordenación mu­
tua se funda también en el hecho base de la participación de 
ambos sacerdotes en el mismo sacerdocio de Cristo. Es verdad 
que esta participación es diferente en el sacerdocio ministerial 
y en el común de los fieles; sin embargo, aun en este modo 
peculíar de participación se da una ordenación mutua en ambos. 
La imposición de las manos no constituye al ministro como algo 
absoluto, en una posición dominante como fuera de la Iglesia y 
sobre ella. El poder que se le confiere constituye al ministro en 
ministro de la Iglesia, como parte esencial de su estructura, den­
tro, pues, del Pueblo de Dios y en orden a llevar a cabo en 
éste la misión de Cristo. La participación del sacerdocio mm1s-

50 Cf. COPPENS, J.: Le sacerdoce chrétien, p. 351, quien cita a 
GRELOT, P.: Le ministre de la Nouvelle Alliance, Foi Vivant n. 37 
(1967) 115-6, a propósito de la diferencia entre el carácter bautismal y 
el sacerdotal. 

3 



334 JESÚS S. ARRIETA 

terial en el oficio de mediación del Cristo Sacerdote tiene una 
doble dimensión: descendente y ascendente. En ~lirtud de la 
autoridad que le ha sido conferida de lo alto, al sacerdote mi~ 
nisterial incumbe la tarea de formar y guiar al pueblo sacerdotal 
de los cristianos. Tarea de formación para la que está investido 
del oficio de maestro, proclamador de la palabra divina. Palabra 
divina que será a su vez la norma en su oficio de guía del pueblo 
cristiano. A este propósito dice también la LG: "Sacerdos qui­
dem ministerialis, potestate sacra qua gaudet, populum sacerdo­
tale efformat ac regit." Fiel a la imagen del ministro en el Nuevo 
Testamento, a la que anteriormente nos referíamos, el Vatica­
no II enumera aquí como primera función del sacerdocio minis­
terial la proclamación de la palabra en vistas a la formación y 
dirección de la comunidad. Está insinuando así ese componente 
descendente de su misión. Descendente, porque le proviene al 
sacerdote ministerial, no por comisión del pueblo cristiano, sino 
"potes tate sacra qua gaudet", de arriba, por comisión divina res­
pecto al Pueblo de Dios. Como la potestad de Cristo, en la que 
participa, la suya es también una potestad en orden a los hom­
bres, como proclamador de la Buena Nueva del Padre para ellos. 
Pero en el oficio de mediación sacerdotal de Cristo se da tam~ 
bién un movimiento ascendente: de los hombres, a quienes re­
presenta, a Dios, ante quien intercede. Este aspecto ascendente 
de la misión sacerdotal de Cristo tiene su máximo exponente en 
el sacrificio de la cruz. En él, Cristo, víctima a la vez que sacer­
dote, intercede ante el Padre por sus hermanos pecadores. La 
participación del sacerdocio ministerial en el sacerdocio de Cris~ 
to está también dotada de este movimiento ascendente, y éste 
tiene asimismo su máxima expresión en la ofrenda del sacrificio 
eucarístico, que es presenciación del de la cruz, Fn esta ofrenda, 
el sacerdote ministerial posee un oficio doblemente representa­
tivo: de Cristo, en cuyo nombre y autoridad ~"in persona Chris­
ti"- opera el sacrificio, y de los fieles, en cuyo nombre y re­
presentación ofrece al Padre el sacrificio de Cristo. A este 
propósito sigue diciendo la LG (10,2): "Sacerdos ministerialis ... 
sacrificium eucharisticum in persona Christi conficit, illudque no­
mme totius populi Deo offert" 51 • 

51 Evidentemente, esto lo hace el sacerdote ministerial también "po­
testate sacra qua gaudet", potestad que le ha sido a su vez conferida 
"de arriba". Así, pues, aun en este movimiento ascendente, la estructura 
misma del poder con el que el oficio de representación se lleva a cabo 
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3. Por su parte, la participación en el sacerdocio de Cristo 
que se da al cristiano por vía del sacramento del bautismo es 
diferente, pues que no es una participación en orden al desem­
peño oficial de las funciones ministeriales, pero evidentemente 
no se opone a éstas, sino que está ordenado a ellas. El bautismo 
le abre la puerta para la recepción de todos los demás sacra­
mentos, y hacer así suya toda la actividad sacramental de la Igle­
sia 52• La dignidad de su ser cristiano hace también que su ora­
ción, su acción de gracias, tengan en el ámbito de la Iglesia un 
carácter eclesial y sacerdotal. Del mismo modo, su abnegación, 
su caridad manifestada en obras, son parte del ejercicio de su 
sacrificio sacerdotal. En una palabra, todo el testimonio que con 
su vida cristiana da a sus hermanos y a todos los hombres es 
un poner en práctica su oficio de anunciador del mensaje de 
Cristo: "Fideles... illud (regale sacerdotium) in sacramentis sus­
cipiendis, in oratione et gratiarum actione, testimonio vitae sanc­
tae, abnegatione et actuosa caritate exercent" (LG 10,2). 

Pero como la función del sacerdocio ministerial culmina en 
la oblación del sacrificio eucarístico, en esta misma oblación cul­
mina también la actividad sacerdotal del cristiano. Al sacrificio 
eucarístico "concurren" los fieles en virtud de su sacerdocio 
regio: "vi regalis sui sacerdotii, in oblationem Eucharistiae con­
currunt" (ibid.) 53• En él ofrecen ellos también a Dios la divina 
Víctima, y a sí mismos con ella, no sólo por mano del sacerdote, 
sino siendo ellos también, a su modo, verdaderos oferentes 54• 

Tanto en la oblación como en la sagrada comunión tienen tam­
bién los fieles una verdadera actividad propia. Por su participa­
ción en el pan y vino eucarísticos manifiestan la unidad del 
Pueblo de Dios, que la Eucaristía significa y obra maravillosa­
mente 55• Con todo esto contribuyen, pues, los fieles por su parte 

es una estructura, diríamos, vertical: de arriba para abajo, no simple­
mente una mera comisión de los hombres a quienes representa. 

52 Cf. a este propósito todo el n. 11 de la LG, sobre la puesta en 
práctica del sacerdocio común por medio de los sacramentos. 

53 La LG 10,2, not. 3, cita a este propósito: Pío XI, Miserentissímus 
Redemptor AAS 20 (1928) 171 s.; Pío XII, Alloc. Vous nous avez AAS 
48 (1956) 714; cf. también Mediator Dei AAS 39 (1947) 555 ss. 

54 " ••• immaculatam hostiam, non tantum per sacerdotis manus, sed 
etiam una cum ipso offerentes" {Const. S. Lit.: SC 48); "Sacrificium 
eucharisticum, totius vitae christianae fontem et culmen participantes, 
divinam Victimam Deo offerunt atque seipsos cum ea" (LG ll,l, donde 
se refiere a Pío XII, Mediator Dei AAS 39 (1947) 552 s.). 

55 " ••• tum oblatione, tum sacra communione, non promiscue sed 
alii aliter, omnes in Iiturgica actione partem propriam agunt. Porro cor-
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a esa máxima presenciación del sacerdocio de Cristo entre nos-
• "i 11 4 '-' 'i"'!i "ra~ .~ ... 

ouos~ que es la ce1eoracmn ae1 sacnnc10 eucansnco. 
4. Estas son algunas consideraciones que se ofrecen al com­

parar con el sacerdocio ministerial el sacerdocio de los fieles e 
intentar así determinar la realidad de éste. No es esto en sí 
tarea fácil) ni lo fue tampoco para los Padres del Concilio, como 
lo dejan fácilmente entrever las Actas, al referir sobre los diver­
sos nombres que en la discusión conciliar se proponían para 
denominar al sacerdocio de los fieles 56• Minimizando el verda­
dero valor de éste, proponían algunos que se llamase al sacer­
docio de los fieles sacerdocio "impropio". La comisión teológica 
no aceptó esta denominación. Mantiene que es un sacerdocio 
"p1·opio", si bien en sentido analógico al sacerdocio ministerial. 
El recurso a la analogía es obvio. Con todo, concedido el ele­
mento de similaridad entre ambos sacerdocios, permanece siem­
pre la dificultad en la determinación exacta del otro elemento de 
disimilaridad. Preferían otros se llamase al de los fieles sacer­
docio "espiritual", ya que su oblación es de "hostias espiritua­
les¡;, Pero no cabe duda que también el jerárquico es un sacer­
docio espiritual, las funciones ministeriales las lleva a cabo en 
virtud del poder que le confiere el carisma del Espíritu Santo, 
que le ha sido transmitido por la imposición de las manos. El 
"textus prior" de la Constitución "Lumen GentiumH hablaba del 
sacerdocio "universal" de los fieles. Parecía ésta una denomina­
ción adecuada, ya que este sacerdocio abarca a todos los bauti~ 
zados, Opusieron con todo algunos que podría también dar a 
entender su extensión a todas las otras cosas: "quod universa 
complectitur", es decir, su extensión a todas las funciones sacer~ 
dotales, incluso las ministeriales, lo cual llamaría a error. En la 
misma línea de universalidad, proponen la denominación de 
sacerdocio "común" a todos los cristianos. 

Otro método de llegar a una denominación más exacta del 
sacerdocio de los fieles era aplicarse primero a dar con el nom­
bre que mejor cuadrase al sacerdocio de los ministros, para ve­
nir por contraste a determinar la diferencia de éste con el sacer­
docio de los fieles. Se proponen para el ministerial las dos 
designaciones de "sacramental" y "representativo". Pero tampo-

pare Christi in sacra synaxi refecti, unitatem Populi Dei, quae hoc au­
gustissimo sacramento apte significatur et mirabiliter efficitur, modo 
concreto exhibent" (LG 11,1). 

56 Cf. Schema de Ecclesia, 1964, relatio ad n. 10, p. 42-43. 
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co estos títulos se consideran adecuados: el sacerdocio de los 
fieles es también sacerdocio sacramental, conferido por el sacra­
mento del bautismo, y aunque la cualidad de "representar" es 
propia del sacerdocio ministerial, con todo esta sola nota no 
adecua todo lo específico de este sacerdocio. Al fin la comisión 
teológica se decidió por la denominación de "sacerdocio común" 
para designar el sacerdocio de los fieles. Así el "textus emenda­
tus" e igualmente el texto definitivo de la Constitución hablan 
del "sacerdotium commune fidelium", en contraposición al "sa­
cerdotium ministerial e seu hierarchicum". La discusión quedaba 
así zanjada de algún modo, sin que por eso se arrogase nadie el 
haber dado con el título definitivo, con la expresión exhaustiva 
de la realidad del sacerdocio de los fieles que se intentaba deter­
minar. Con todo, fruto de la discusión era al menos el haber 
puesto de manifiesto lo complejo de esta realidad, y la dificultad 
de trazar una línea exacta de demarcación entre las convenien­
cias y diferencias que existen entre ambos sacerdocios, común 
y ministerial. 

En las pagmas que preceden hemos procurado, investigando 
en las fuentes, tomar conciencia de la realidad sublime del sacer­
docio de los fieles. Proclamada esta verdad por primera vez en 
la historia de la Iglesia por el magisterio de un concilio ecumé­
nico, salta a la vista la importancia de este magisterio. Es ésta, 
en primer lugar, una importancia de orden teológico-eclesiológico, 
que atañe a la misma esencia de la estructura eclesial. Refleja­
mente, el Vaticano II nos demuestra la estructura de la Iglesia 
como la estructura del Pueblo de Dios sacerdotal. A la concep­
ción bipartita, hasta ahora en boga, de una Iglesia compuesta de 
sacerdotes ministros y simples fieles, laicos, sucede la concep­
ción tripartita de una Iglesia en la que preside el sacerdocio del 
Sumo Sacerdote Cristo -y entroncando en él se dan el sacer­
docio común del Pueblo de Dios sacerdotal-, y el de los mi­
nistros de ese Pueblo de Dios. En la visión de la estructura de 
la Iglesia se opera así una centralización hacia arriba, hacia 
Cristo, que es la base y el origen de todo el ser de la Iglesia, 
y una descentralización respecto de la Iglesia misma, que viene 
primariamente visada, no en sí misma, sino en orden a su cen-
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tro, Cristo 57• Pero la doctrina del sacerdocio común de los fieles 
es también de ricas consecuencias ascético-pastorales: cuanto 
más tomen los cristianos conciencia de su sacerdocio común, 
tanto más enriquecerán su vida espiritual y la vida de la Iglesia 
con la oblación activa de todas sus acciones, con el testimonio 
ante el mundo de una vida santa que se inmole en aras de su 
sacerdocio. Finalmente, las consecuencias en el diálogo ecuménico 
son también evidentes: la afirmación por parte católica de una 
verdad tan cara a los hermanos separados no puede menos de 
facilitar ese diálogo. Y si, por otra parte, ellos también, guiados 
por el Espíritu Santo, vienen poco a poco a reconocer en las 
fuentes la existencia de un sacerdocio ministerial, se abre camino 
a la esperanza de un acercamiento en la doctrina base sobre la 
verdadera estructura de la Iglesia de Jesucristo. 

Universidad Católica "Sofía". 

Tokyo. 
JESÚS S. ARRIETA, S.J. 

57 Cf. CoNGAR, Y. M.: Ministeres et structure de l'Églice, La Maison­
Dieu n. 102 (1970) 8, 


